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Resumen 
La expansión de la ganadería sobre las antiguas sabanas de Bolívar desde el periodo 
colonial, produjo una serie de transformaciones que confirieron características 
particulares a la configuración de esta gran área de la región Caribe, de la cual hoy hace 
parte el departamento de Córdoba.  En esta investigación, se busca analizar y 
dimensionar el impacto de este modo de producción derivado de la hacienda, en la 
conformación de un tipo de estructuración del territorio en Córdoba en el siglo XX, 
reconocible desde dos ámbitos espaciales: la región y la ciudad.  Desde estas escalas, 
se logra comprender el proceso de construcción de un territorio históricamente 
condicionado al desarrollo de una economía agraria, la cual se constituye en el eje para 
la ubicación de dicha región, dentro de un sistema territorial de mayor tamaño y el 
liderazgo de procesos político-administrativos, de urbanización, culturización, etc. 
 
Palabras clave: Territorio, hacienda, región, ganadería, centros urbanos, subregión, 
urbanización, modos de producción, paisaje. 
 
Abstract 
The expansion of cattle ranching over the Sabanas of Bolivar since the colonial period 
produced a series of changes that conferred special characteristics to the configuration of 
this large area of the Caribbean region, which is today part of the department of Cordoba.  
The object of this investigation has been to analyze the real impact of this mode of 
production resulting from the ranch, in developing a particular type of territorial structure in 
Cordoba in the twentieth century, identifiable from two spatial scales: the region and the 
city.  From both scales, it was possible to understand the construction of a territory 
historically conditioned by the development of an agrarian economy which becomes the 
most important factor to locate this territory within a larger territorial system and lead 
processes in politics, urbanization, acculturation, etc. 
 
Key words: Territory, ranch, region, cattle ranching, urban centers, subregion, 
urbanization, modes of production, landscape. 
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 INTRODUCCIÓN 
Los procesos de urbanización y configuración del territorio en Colombia, han estado 
marcados por el cambio en las redes y primacías urbanas, de acuerdo a los ciclos 
económicos y el desarrollo de la infraestructura que los sustenta.  En este proceso, 
ciudades como Bogotá, Cali y Medellín, consolidaron un sistema urbano articulado a 
partir de la concentración de factores como población, poder político y actividades 
económicas, especialmente industriales; alrededor del cual hoy se define la 
estructuración del territorio nacional. 
 
Sin embargo, al margen de estos desarrollos, otras ciudades y regiones han desarrollado 
dinámicas económicas propias a lo largo del tiempo, que han generado particulares 
formas de ocupación del territorio de acuerdo a las condiciones geográficas, económicas 
y sociales que en ellas rigen.  Reconocer una de estas realidades aisladas, cuyos 
orígenes y evolución no están ligados a los grandes fenómenos de poblamiento colonial 
español, auge de economía exportadora o aglomeración industrial y ese es el caso de la 
conformación del territorio en el departamento de Córdoba, que se analiza en esta 
investigación. 
 
Existe una caracterización común del territorio que comprende el departamento de 
Córdoba, como una región ganadera por excelencia.  Tal determinación, tiene su origen 
en un modelo de ocupación inicial del territorio ligado a la expansión de la hacienda y la 
ganadería sobre las antiguas sabanas de Bolívar desde el siglo XVI, que conformó un 
paisaje geográfico y económico que hoy comparte con Sucre y que ha configurado un 
caso de diferenciación regional dentro de la gran realidad heterogénea y diversa que es 
el Caribe Colombiano.  Esta observación, lleva a plantear el objeto de este trabajo, que 
es identificar el papel de la hacienda en la conformación del territorio en Córdoba en el 
siglo XX, desde el análisis de la economía derivada de esta institución.  La adopción de 
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este énfasis, se debe a que es en la importancia de los modos de producción que 
desarrolla la hacienda, más allá de su configuración territorial y social, donde se halla la 
mayor cantidad de elementos para analizar su impacto en la estructuración de un 
territorio, reconocible desde dos escalas: la región y la ciudad. 
 
Para abordar este problema de investigación, se propone su división en cuatro ámbitos, 
cada uno busca dar respuesta a cuatro grandes interrogantes que a su vez, conforman 
las partes en que se estructura este estudio, ellos son: 
1. El territorio. ¿Cuáles fueron los factores que determinaron el establecimiento de 
un régimen hacendario y la actividad ganadera en Córdoba? 
2. El modo de producción. ¿Cómo ha sido el desarrollo de este proceso productivo 
en el siglo XX? 
3. La región. ¿Cuál ha sido el impacto de la economía agropecuaria en la 
estructuración del territorio en Córdoba en el siglo XX? 
4. La ciudad. ¿Cuál ha sido el tipo de ciudad que se desprende de la conjunción de 
todas estas dinámicas económicas y espaciales? 
 
En el primer capítulo se establece el origen del proceso de configuración del territorio en 
Córdoba, a partir de una reconstrucción a manera de síntesis, del mismo proceso para 
toda la región Caribe desde el siglo XVI y los principales hechos que llevaron a la 
instauración de la hacienda como eje del desarrollo de la actividad ganadera en el sur de 
Bolívar.  La elaboración de este amplio contexto, es necesaria para la comprensión de las 
transformaciones que sufre este modo de producción en el siglo XX y que se exponen en 
el segundo capítulo.  A partir de éste, la investigación se concentra en dos periodos de 
tiempo en el siglo XX, desde las décadas de 1930 a 1950 y de 1950 a 1970 que de 
manera transversal, ordenan los capítulos siguientes sobre el modo de producción, la 
región y la ciudad. 
 
Esta delimitación temporal se inicia en la década del 30 con el auge de la economía 
ganadera debido al fortalecimiento del mercado de importación de carne y ganado a 
Antioquia en la primera mitad del siglo XX, el despegue en la construcción de redes de 
ferrocarriles y carreteras y la elaboración del censo de 1938, una fuente de análisis 
imprescindible para al análisis del crecimiento poblacional, todos ellos determinantes 
fundamentales para la comprensión de un periodo en el que la economía ganadera define 
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la formación de un sistema subregional.  En la década del 50, en el año de 1952, hay un 
acontecimiento importante y es la creación del departamento de Córdoba que constituye 
la independencia política y administrativa de una entidad territorial que desde hacía 
décadas venía formándose excluida de las principales dinámicas de Bolívar, su 
jurisdicción.  Finalmente, en la década del 70 se establece el fin de la demarcación 
principalmente por la irrupción de la violencia en sus mayores proporciones y el 
surgimiento de fenómenos como el paramilitarismo, con consecuencias tan variadas 
como complejas en materia de transformaciones del aparato productivo y crecimiento de 
los centros urbanos debido al desplazamiento, entre otras, que requieren de todo un 
nuevo enfoque para la explicación de la configuración de la ciudad y el territorio desde 
entonces. 
 
Además de estos hechos que justifican la demarcación de estos periodos de tiempo, 
insinuaron igualmente, la definición de dos formas de producción, dos tipos de 
ordenamiento y dos modelos de ciudad y la manera cómo se desarrollaron es lo que se 
explica en los capítulos correspondientes. En el tercer y cuarto capítulos se interpreta la 
forma en que las economías basadas en la explotación del campo, moldean un sistema 
subregional especializado y una ciudad, Montería, se constituye como el centro de 
servicios para la industria ganadera y agrícola. 
 
Estos dos capítulos, son importantes porque en ellos confluye toda la investigación y su 
objetivo de identificar el impacto de economías agropecuarias en la configuración física 
del espacio urbano y regional, pero además, porque en ellos subyace la constante 
dialéctica entre campo y ciudad, que ha sostenido el estudio sobre el origen de las 
aglomeraciones urbanas a lo largo del tiempo.  ¿La ciudad se debe al campo, o el campo 
a la ciudad?  En esta investigación, la anterior reflexión, parece tomar nuevos matices. 
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Objetivos 
General 
Identificar y analizar el impacto de una economía derivada de la hacienda en la 
configuración del territorio en Córdoba en sus escalas urbana y regional en el siglo XX. 
Específicos 
1. Reconstruir el proceso de estructuración del territorio en la región Caribe y 
establecer cuáles fueron los factores que determinaron la expansión de un 
régimen hacendario en el sur de Bolívar, en el actual departamento de Córdoba. 
2. Explicar la evolución de la economía hacendaria en el siglo XX y de qué manera 
ha influenciado la estructuración del territorio. 
3. Definir la estructura y función de la región que soporta el modo de producción 
ganadero y agrícola. 
4. Identificar los cambios en la configuración del territorio en Córdoba en los periodos 
de análisis establecidos, de 1930 a 1950 y 1950 a 1970. 
5. Caracterizar el modelo de ciudad que se deriva de la economía agropecuaria 
circundante. 
6. Identificar los aspectos que vinculan a Montería con su medio rural en los periodos 
de análisis establecidos, de 1930 a 1950 y 1950 a 1970. 
Hipótesis 
En el departamento de Córdoba los modos de producción agrícola y ganadero, asentados 
desde épocas tempranas en su territorio, generaron particulares formas de ocupación del 
mismo en sus ámbitos regional y urbano.  En el primero, una región adquiere una 
especialización funcional dentro de un sistema regional mayor y en el segundo, se gesta 
un modelo de ciudad al servicio de estas economías agrarias. 
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Marco conceptual 
La definición del marco conceptual comprende una revisión de los principales conceptos 
en los cuales se basa la investigación y así conocer la forma en que son interpretados a 
lo largo de este trabajo.  Por su importancia, las relaciones conceptuales entre territorio y 
configuración, hacienda y modo de producción y la correspondencia que se busca  
establecer entre ambas1, fueron las nociones abordadas. 
 
Los conceptos de territorio, al igual que otras categorías espaciales como región, paisaje, 
espacio, etc., también empleados en esta investigación, tienen su definición natural en las 
ciencias sociales, especialmente en la geografía, disciplina de la cual son objeto de 
estudio y desde la cual se plantea su significación.  Ampliamente discutidos, la precisión 
de estos conceptos en la época reciente, fue realizada por el geógrafo brasileño Milton 
Santos, quien buscó ajustarlos a una realidad y contexto actuales.  Es precisamente el 
concepto de territorio, uno de los que más se redefine en la obra de Santos. 
 
Para Santos la noción de territorio está ligada al uso que se hace de éste, por ello plantea 
el territorio usado como “un cuadro de vida, híbrido de materialidad y de vida social” que 
constituye, un “sinónimo de espacio geográfico y puede ser definido como un conjunto 
indisoluble, solidario y contradictorio de sistemas de objetos y sistemas de acciones”2. 
 
Los objetos, que según Santos pueden entenderse como elementos naturales o 
artificiales convertidos por el hombre en fuerzas productivas, en Córdoba estuvieron 
representados por los bosques, sabanas, pastos, ciénagas y ríos; en tanto que las 
acciones, que conforman las relaciones de producción mediante las cuales un individuo o 
grupo social satisface sus necesidades, fueron predominantemente la ganadería y la 
agricultura.  Sin embargo, Santos señala que ambos sistemas (objetos y acciones) 
conforman relaciones interdependientes y no es posible separar el uno del otro, sin 
                                                          
1
 Estos conceptos y las relaciones que se plantean entre sí, se encuentran enunciadas desde el 
título del trabajo y constituyen el objeto de este estudio. 
2
 SANTOS, Milton. Citado por SILVEIRA, María L. En: Globalización y territorio usado: imperativos 
y solidaridades.  Cuadernos del CENDES, Vol. 25, No. 69, septiembre-diciembre, 2008, p. 1-19.  
Universidad Central de Venezuela. 
Disponible en Internet: http://redalyc.uaemex.mx/pdf/403/40311392002.pdf 
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albergar la posibilidad de analizar el resultado de dicha interacción, como proceso y como 
resultado3. 
 
Es de esta relación recíproca entre objetos y acciones, de la cual se desprende el 
concepto de configuración territorial, que para Santos, no se define sólo por el territorio y 
la materialidad que lo conforma, sino también por las relaciones sociales que tienen lugar 
en éste y que enmarcados en el tiempo, determinan su configuración, cada vez más, 
como el resultado de una producción histórica4. 
 
Entre los objetos que conforman el territorio, están las obras realizadas por los hombres, 
definidas por Santos como prótesis.  Desde las carreteras hasta las ciudades, puertos y 
fábricas, estos elementos son formas artificiales impuestas a la naturaleza por el hombre 
y para su beneficio.  En Córdoba, una prótesis fue la hacienda, un modelo de producción 
económica extendido en la región desde épocas tempranas y cuya compleja definición 
obliga revisarse, ya no desde la geografía, sino desde la integración de conceptos 
provenientes de otras ciencias sociales como la economía, la sociología y la antropología. 
 
Para el estudio de la hacienda que predominó en el Caribe Colombiano y especialmente 
en el Valle del Sinú, fue clave el trabajo de la antropóloga Gloria Ocampo denominado 
“La instauración de la ganadería en el Valle del Sinú”, en el que se analiza la expansión 
de la hacienda en la costa Caribe y el caso de una importante hacienda del Sinú entre 
fines del siglo XIX e inicios del XX y su universo social, cultural y económico circundante. 
 
Una de las referencias de Ocampo para abordar el tema de la hacienda, fue el estudio de 
los antropólogos Eric Wolf y Sidney Mintz, sobre las haciendas y plantaciones en México 
y las Antillas y los sistemas sociales que conformaron.  Pese a las diferencias de ambos 
sistemas económicos respecto a los desarrollados en territorio colombiano, la siguiente 
definición de la hacienda planteada por Wolf y Mintz desde el ámbito socio-económico, se 
corresponde al caso de la hacienda costeña: 
 
                                                          
3
 SANTOS, Milton. La naturaleza del espacio.  Técnica y tiempo. Razón y emoción.  Editorial Ariel, 
S.A., primera edición, Barcelona, España, 2000, p. 55. 
4
 Ibid., p.54 
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La hacienda es una propiedad agrícola operada por un terrateniente que 
dirige una fuerza de trabajo que le está supeditada, organizada para 
aprovisionar un mercado de pequeña escala por medio de un capital 
pequeño, y donde los factores de la producción se emplean no sólo para la 
acumulación de capital sino también para sustentar las aspiraciones de status 
del propietario.5 
 
Con base en esta definición, Ocampo precisa, que la hacienda del Sinú a comienzos del 
siglo XX “forma parte de procesos de construcción nacional y de expansión del 
capitalismo agrario” y es además, “una institución con aspiraciones modernizantes, 
conexiones con distintos mercados y nexos internacionales que no pueden negarse”.6  
Tan importante como la extensión de la hacienda en esta región, lo fue la actividad 
económica que en ella se desarrolló: la ganadería.  Eduardo Posada Carbó, plantea que 
“la ganadería de la costa se organizó para atender, básicamente la demanda de carne, 
tanto regional como nacional” y que esta demanda significativa, fue el principal aliciente 
en la expansión de la industria ganadera7. 
 
La consecuencia más importante que ello supuso, la transformación del paisaje 
geográfico, es lo que lleva a plantear en esta investigación la relación entre modo de 
producción y territorio, a través del análisis del impacto que el primero ejerce sobre el 
segundo.  No es fácil determinar esta relación desde reflexiones y trabajos anteriores, sin 
embargo algunos geógrafos de la Escuela de Geografía de Berkeley ya habían dado 
cuenta de esta posible relación para el caso de Córdoba.  James Parsons (1949) y Le 
Roy Gordon (1957) realizaron estudios sobre la zona de colonización antioqueña y el 
Sinú, en los que examinaron la forma como diferentes grupos humanos a lo largo del 
tiempo, configuraron esas regiones de acuerdo a las necesidades que su época les 
planteaba. 
 
Otra aproximación a esta disyuntiva, fue propuesta por el sociólogo brasileño Antonio da 
Cruz Guimaraes, quien advierte de la diferencia entre la formación de ciudades en la 
                                                          
5
 WOLF, Eric y MINTZ, Sidney. Citado por OCAMPO, Gloria. En: La instauración de la ganadería 
en el valle del Sinú: la hacienda Marta Magdalena, 1881 – 1956. Editorial Universidad de 
Antioquia, Instituto Colombiano de Antropología e Historia ICANH, Medellín, 2007, p. XXVIII. 
6
 OCAMPO, Op. cit., p. 303.  
7
 POSADA, Carbó, Eduardo. "La ganadería en la Costa atlántica colombiana 1870 - 1950". En: 
Coyuntura económica, vol XVIII, Nº 3, septiembre de 1988, p. 151. 
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Europa occidental a la luz de las transformaciones industriales, frente al mismo fenómeno 
que en Brasil se desarrolló bajo otro contexto y que denota mayor importancia en un país 
que hacia la segunda mitad del siglo XX, seguía estando prácticamente inexplorado.  Da 
Cruz propone además, que “podría establecerse para el Brasil, una contemporaneidad 
entre los ciclos de urbanización y los ciclos económicos más característicos: hay 
ciudades del azúcar, ciudades del café, ciudades del algodón”8.  
 
 
 
 
                                                          
8
 DA CRUZ GUIMARAES, Antonio. Para un análisis sociológico de los centros semi-rurales y 
semi-urbanos de Brasil.  En: Revista Mexicana de Sociología, Vol. 20, no. 3 (Septiembre – 
Diciembre 1958), p. 757.  Disponible en Internet: http://www.jstor.org/stable/3538251 
 PARTE I. EL TERRITORIO 
Capítulo 1. Reconstrucción de la 
configuración del territorio 
Durante el periodo colonial, la hacienda y sus modos de producción, fueron los ejes del 
proceso de poblamiento y configuración territorial en el sur de la provincia de Cartagena y 
especialmente el territorio que hoy comprende el departamento de Córdoba, área de 
estudio de esta investigación. 
 
El análisis de estos procesos parte de una reconstrucción general de la estructuración del 
territorio en la región Caribe desde el siglo XVI al XIX, a través del señalamiento de los 
principales hechos y elementos que lo definen.  Ello incluye desde una evaluación de los 
factores que determinaron el arraigo de un modelo de ocupación hacendaria en la región 
Caribe, precisando sus orígenes y su modo de expansión, hasta los elementos 
determinantes en la articulación de una región como son: centros urbanos, rutas de 
comunicación y áreas de producción.  La elaboración de este gran contexto, es el punto 
de partida mediante el cual se busca explicar un hecho de diferenciación regional dentro 
de la gran región Caribe y que llegó a conformar un modelo de ordenamiento territorial en 
Córdoba. 
1.1 La estructura del territorio siglos XVI, XVII y XVIII 
La instauración de un régimen hacendario en Colombia inicia con el proceso de 
colonización española en el siglo XVI.  Con la introducción del ganado vacuno que se 
requería para la alimentación de las huestes conquistadoras y un vasto territorio por 
poseer, se constituye el binomio entre ganado y abundancia de tierras que se extenderá 
en la mayor parte del país con las múltiples consecuencias que ello conlleva: un nuevo 
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tipo de producción económica y un gran cambio cultural que se suma a los muchos 
introducidos por los españoles y que derivarían en la forma cómo se construiría una 
nación y un territorio; para muchos, el ganado constituyó “un elemento esencial en la 
construcción de América”9. 
1.1.1 Siglo XVI.  Fundar para controlar 
La expansión de la hacienda como modelo de producción económica y ocupación 
territorial, se convierte durante el periodo colonial en la principal forma de control y 
transformación del territorio en la Costa Caribe y gran parte de la actual Colombia.  En 
este periodo, el latifundio y los hatos ganaderos junto con las ciudades y poblaciones 
recién fundadas y la apertura de caminos y rutas de comunicación, son determinantes en 
el proceso gradual de estructuración del territorio que hasta ahora comienza y cuya 
interacción en el tiempo y el espacio será determinante en la evolución del mismo. 
 
La principal estrategia empleada por los españoles para el control del territorio fue la 
fundación de ciudades. Basada en un modelo de organización social que separaba los 
grupos sociales en el territorio a través de la configuración de dos repúblicas, la de los 
blancos y la de los indios, este modelo impuso un sistema de clasificación de los centros 
urbanos según su jerarquía así: ciudades, villas, parroquias y lugares en la república de 
los blancos y pueblos en la de los indios.10. 
 
En la colonia los actuales departamentos de Córdoba, Sucre y Bolívar, conformaban la 
provincia de Cartagena, un vasto territorio que se organizaba sobre la lógica de 
Cartagena como ciudad-puerto.  Hasta bien entrado el siglo XVIII, Cartagena fue una de 
las ciudades más importantes de América debido a su papel en el sistema defensivo del 
continente y por ser centro de aprovisionamiento de la empresa conquistadora y baluarte 
de las riquezas extraídas del Nuevo Mundo. Además, allí desembarcaba el principal 
insumo para la conquista: los esclavos africanos.  Se constituyó así, como un centro de 
intercambios económicos, sociales y culturales alrededor del cual se desarrollaría la el 
surgimiento de una nación y de la región Caribe tal como lo conocemos hoy.  
                                                          
9
 SOURDIS Nájera, Adelaida. Ganadería en Colombia: Cinco siglos construyendo país. 
FEDEGÁN, Bogotá, 2008.  
10
 ZAMBRANO, Fabio. Historia del poblamiento del territorio en la Región Caribe. En: ABELLO, 
Alberto y GIAIMO, Silvana (compiladores). Poblamiento y ciudades del Caribe colombiano. 
Observatorio del Caribe colombiano, Bogotá, 2000, p.27. 
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Para este período, se destacan además de Cartagena y Santa Marta como ciudades 
capitales de las Gobernaciones del mismo nombre, Riohacha por su papel como centro 
de extracción de perlas y las villas de Mompox y Tolú.  Estas se ubicaban dentro de la 
provincia de Cartagena y desempeñaban funciones específicas en la ordenación de tan 
extensa región.  Mompox por su ubicación estratégica sobre el río Magdalena, controlaba 
la navegación fluvial y se consolidó como centro comercial y articulador con el interior 
andino.  Entretanto, Tolú fue el epicentro de las expediciones hacia el sur de la provincia, 
como la que se dirigió al Sinú, para el saqueo de tumbas indígenas.  A finales del siglo 
XVI, se convierte en centro ganadero, luego de la decadencia de la encomienda11 y la 
fundación de las primeras estancias y haciendas.  Estos núcleos urbanos tenían en 
común su desempeño como centros de actividad económica y política, fortalecidos por su 
condición de puertos, lo cual era una característica de las principales ciudades durante 
todo el periodo colonial, dado que las principales vías de comunicación eran las arterias 
fluviales y el Mar Caribe. 
 
Cartagena se constituye entonces como el punto de partida para la exploración de un 
territorio y la consecuente fundación de nuevas poblaciones.  Según Fals Borda son tres 
las principales corrientes de poblamiento que se dan en este periodo.  La primera hacia el 
partido de Tierradentro y la alta presencia de población indígena que se encontraba en la 
zona, la segunda es motivada por la presencia de hatos ganaderos hacia el sur de 
Cartagena sobre la costa del Mar Caribe dónde se fundaría la villa de Tolú y la tercera, 
desde Mompox hasta las sabanas de Ayapel y San Benito Abad donde también había 
varios hatos ganaderos12.  
 
Entre las poblaciones más importantes que se fundan en este periodo en el actual 
Córdoba están: hacia el sur de Tolú, Purísima, Chimá y Chinú que se establecen como 
pueblos de indios y hacia el suroeste de Mompox, la villa de Ayapel.  En principio, estas 
fundaciones fueron motivadas por la alta cantidad de población indígena que habitaba en 
la zona y la necesidad de incorporarlas a las actividades de cría y ceba del ganado que 
pastaba en la zona debido a la reciente introducción del ganado vacuno. 
 
                                                          
11
 Ibid., p.31-33. 
12
 FALS BORDA, Orlando.  Capitalismo, hacienda y poblamiento. Ed. Punta de lanza, 1976. 
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La red fluvial conformada por los ríos Magdalena, Cesár, Cauca, Sinú y San Jorge 
constituyó el principal sistema de comunicación de la región hasta bien entrado el siglo 
XX.  La boga, como se le conocía al proceso de navegación por el río Magdalena y sus 
afluentes, fue el principal modo de transporte en este periodo, labor que era realizada por 
los indígenas, ante la reducción de estos, fueron empleados esclavos negros.  A estas 
vías fluviales se superpuso una red de caminos que fueron complementando los 
recorridos por los ríos y a su vez articularon núcleos urbanos y las zonas de producción.  
 
Durante las primeras décadas del siglo XVI, la principal forma de agrupar la mano de 
obra indígena para su explotación fue a través de la encomienda. Las encomiendas 
consistieron en la asignación de tierras y comunidades de indios que las habitaban a un 
encomendero para la recaudación de tributos a cambio de evangelización y educación.  
En la Provincia de Cartagena se otorgaron encomiendas en Cartagena, Mompox, Tolú y 
la Villa de María, y se constituyó como “la institución organizadora del espacio colonial y 
eje de su explotación económica”13.  En este periodo se inicia la importación de ganado 
por parte de iniciativas aisladas de personas que solicitaban mercedes de tierras y 
autorización para establecer hatos ganaderos.  Los principales se establecieron en las 
sabanas de Tamalamaque, Ayapel y Tolú, en lo que sería la génesis del régimen 
hacendario que se consolidaría en la región a partir del siglo XVII (ver figura 1). Es así 
que la dirección del poblamiento estuvo dirigida por la expansión de la frontera agrícola 
hacia el sur de la provincia de Cartagena, sobre las villas de Tolú y Mompox. 
 
 
 
 
 
 
                                                          
13
 Íbid. p. 33 
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Figura 1. Estructura Región Caribe siglo XVI 
 
Fuente: Consejo Regional de Planificación de la Costa Atlántica CORPES.  Mapa Cultural del Caribe Colombiano, Santa Marta, 199
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1.1.2 Siglo XVII. La sociedad ideal se resquebraja 
Conforme avanza el siglo XVII, el orden político, económico y social anhelado se 
resquebraja a manos de una condición principal: el rápido crecimiento demográfico 
debido al mestizaje de la población. 
 
En este periodo la hacienda se consolida como eje de la actividad económica y de ella 
derivaría una forma de poblamiento al margen de la política de fundación de ciudades 
implantada por la Corona Española en el proceso de colonización.  Mientras por un lado 
se impartía desde la metrópoli la orden de fundar ciudades para organizar y controlar la 
población y los recursos, por el otro, la explosión demográfica daba paso a la 
marginalización de la población del yugo español.  El mestizaje produjo una capa social 
intermedia determinante para la expansión de la frontera agrícola: campesinos, artesanos 
y pequeños comerciantes14, blancos pobres, negros e indígenas, conformaron un tipo de 
población que la Corona no había previsto que surgiera, debido a su política de impedir la 
interacción social entre razas y que se traduciría en una condición a favor del desarrollo 
del régimen hacendario: mano de obra suficiente. 
 
Las haciendas propiciaron la agrupación de población dispersa sobre sus linderos en 
distintas formas.  En este periodo surgen los resguardos, los sitios y los palenques, como 
formas de poblamiento alternas a la establecida “república” de los blancos, algunas de 
ellas fueron favorecidas por la administración española y los terratenientes al ceder 
terrenos para su asentamiento, pero otras como los palenques, se rebelaron contra el 
establecimiento español y se asentaron en lugares de difícil acceso y topografía lejos de 
la opresión y el trabajo forzoso al que eran sometidos.  Las nuevas poblaciones 
continuaron la tendencia de asentarse sobre la ribera del río Magdalena y las sabanas de 
Tolú y Mompox.  Durante todo el periodo colonial, Tolú desempeña un papel fundamental 
en la configuración de la subregión en que se convirtió el sur de Bolívar, ello debido a su 
consolidación como centro de acopio de la producción agrícola y ganadera proveniente 
de las sabanas y el Valle del Sinú15.  Joaquín Viloria resalta la ubicación de una hacienda 
                                                          
14
 Fajardo, Darío. Haciendas, campesinos y políticas agrarias en Colombia. Centro de 
Investigaciones para el Desarrollo, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1986. 
15 
 VILORIA De la Hoz, Joaquín. “La economía de Barrancas y Tolú en función de las regalías: Un 
camino construido entre la abundancia y el despilfarro”.  En: AGUILERA, D. María (editor). 
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conocida como Santa Bárbara de Coveñas que para el siglo XVII, contaba con algo más 
de 10.000 hectáreas y que al llegar el siglo XX, alcanzaba más de 76.000. 
 
En este periodo, en el territorio que hoy ocupa el departamento de Córdoba se 
establecieron los resguardos indígenas de San Andrés de Sotavento y Momil, reductos 
de la población zenú y el palenque de San Antero (ver figura 2).  Durante los siglos XVI y 
XVII del periodo colonial, el área que llegaría a ocupar Montería, la actual capital de 
Córdoba, estuvo completamente marginada de la gobernación de Cartagena.  Sólo 
durante el corto auge de la exploración y saqueo de las llamadas tumbas de Cenú, entre 
1534 y 153516, esta región fue visible para el establecimiento español, pero nunca hubo 
durante estos dos siglos, una motivación formal para poblar estas tierras.  La población 
indígena estaba dispersa y se diezmó rápidamente, por lo que más allá de la fugaz 
apropiación del oro, estas tierras de espesa vegetación, no podían ofrecer nada a los 
conquistadores y a la provincia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                               
Economías locales en el Caribe colombiano: siete estudios de caso. Bogotá: Banco de la 
República, 2005.  
16
 MELO, Jorge Orlando.  Historia de Colombia: El establecimiento de la dominación española. 
Presidencia de la República, Bogotá, 1996.  
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Figura 2. Estructura Región Caribe siglo XVII 
 
Fuente: Consejo Regional de Planificación de la Costa Atlántica CORPES.  Mapa Cultural del Caribe Colombiano, Santa Marta, 1993 
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1.1.3 Siglo XVIII.  Ordenar para controlar 
El acelerado crecimiento de la población durante el siglo XVII y XVIII, sumado a su 
dispersión en el territorio desligada al sistema político y administrativo de la Corona, 
precisaban urgente de una reforma en las políticas de organización física, social y 
económica del territorio. 
 
Las medidas adoptadas desde lo territorial comprendieron el desarrollo de expediciones 
urbanizadoras a lo largo de los lugares más apartados de las provincias de Santa Marta y 
Cartagena; en ésta última se llevaría a cabo la más importante fundación de ciudades, en 
zonas como las sabanas de Corozal y los valles del Sinú y San Jorge, áreas donde se 
centra esta investigación.  El encargado para tal fin fue el español Antonio de la Torre y 
Miranda, quien entre 1774 y 1778 realizó seis salidas hacia el sur de la provincia de 
Cartagena en donde fundó y refundó un total de 43 poblaciones labor que se destacó por 
la concepción estratégica con que fue planeada y ejecutada, dentro del marco de 
reformas borbónicas que buscaban “la racionalización entre las relaciones entre la 
metrópoli y la periferia, centralizando el poder estatal y la congregación civil”.17 
 
La cruzada colonizadora de De la Torre y Miranda partió de Corozal en el actual 
departamento de Sucre y se extendió en varias direcciones: hacia el norte atravesando 
los Montes de María hasta Cartagena, hacia el noreste, hasta el Canal del Dique, hacia el 
este hasta el río San Jorge y la región de la Mojana y hacia el sur hasta las sabanas y el 
Valle del Sinú18.  En ésta última región fundó poblaciones que actualmente pertenecen al 
departamento de Córdoba, algunas de ellas fueron: San Bernardo del Viento, Lorica, San 
Pelayo, Cereté, Sahagún, Ciénaga de Oro, San Carlos y Montería (ver figura 3). 
 
La proeza emprendida por De la Torre, había dado resultados en cuanto a la integración 
de las zonas periféricas de la provincia y con ello, la ampliación de la frontera agrícola y 
la extensión del latifundio ganadero sobre las sabanas y llanuras del sur de Cartagena, lo 
que le aseguraba a la ciudad un abastecimiento continuo de alimentos e insumos en 
todas las épocas del año.  Durante el siglo XVIII, esta zona geográfica consolida su 
                                                          
17 
PEÑAS GALINDO, David. “Por las llanuras del Caribe. Las rutas coloniales en la Costa 
Atlántica”.  En: Moreno de Ángel, Pilar y Melo González, Jorge. Caminos Reales de Colombia. 
Fondo Fen, 1998, p.103. 
18
 Ibíd., p.106, 108. 
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vocación para la producción agrícola y sobretodo ganadera, aprovechando las 
condiciones geográficas y vinculándolas al proceso de producción.  El procedimiento 
conocido como trashumancia, consistía en el desplazamiento periódico de los hatos 
ganaderos según la temporada de lluvia o sequía; durante el invierno, el ganado era 
trasladado a las tierras altas es decir a las sabanas y durante el verano a las tierras bajas 
o zonas inundables del bajo Sinú y el bajo San Jorge en un proceso que involucraba 
tanto a los vaqueros como a sus familias19.  Este peculiar sistema de pastoreo se 
prolongaría hasta finales del siglo XIX y constituiría una forma de ocupación del territorio 
que dejaría una impronta en la forma en que se configuraría esta sub-región durante los 
siglos XIX y XX. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
19 
POSADA, Carbó, Eduardo. "La ganadería en la Costa atlántica colombiana 1870 - 1950". En: 
Coyuntura económica, vol XVIII, Nº 3, septiembre de 1988, p. 147. 
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Figura 3.  Estructura Región Caribe siglo XVIII 
  
Fuente: Consejo Regional de Planificación de la Costa Atlántica CORPES.  Mapa Cultural del Caribe Colombiano, Santa Marta, 1993. 
PARTE I. EL TERRITORIO 30 
 
 
1.2 Siglo XIX. Capitalismo y reconfiguración del 
territorio 
El hecho principal que determina los cambios que acontecen en el siglo XIX, es la 
independencia de España en 1810.  Según Fabio Zambrano, ello constituyó el punto 
decisivo para el cambio en el sistema de jerarquías urbanas que durante todo el periodo 
colonial estuvo regido por las funciones políticas y administrativas de cada ciudad y pasar 
a estar determinado por las dinámicas económicas que tenían lugar en ellas20.; dando 
como resultado un nuevo panorama a nivel de la región Caribe y el resto del país, que 
propicia la evolución hacia una economía de corte capitalista que busca establecer 
nuevas formas de producción y relaciones de trabajo propias de ese modelo. 
 
La expansión del latifundio y la llegada del capital extranjero, fueron dos de los 
principales factores que hicieron parte de este cambio generalizado del modelo 
económico hacia la segunda mitad del siglo XIX en el país.  Por un lado, el crecimiento de 
la hacienda y del campo en general, se ve favorecido por la diversificación de la 
producción agrícola y la exportación de sus excedentes debido a una mayor apropiación 
de la propiedad por parte del pequeño agricultor.  La explotación agrícola que incluyó la 
exportación de maderas, tabaco, banano, añil, entre otros productos, implicó la tala de los 
mejores bosques de la región y con ello, la avanzada de la ganadería no se hizo esperar.  
La hacienda se consolida como estructuradora del espacio regional, a la vez que se 
transforma en una empresa agrícola21 con la introducción de ciertas innovaciones 
tecnológicas que cambiaron su rudimentaria técnica productiva de trashumancia; como la 
importación de pastos artificiales y el levantamiento de cercas que junto a otras iniciativas 
aisladas consolidaron una economía articulada tanto a los mercados interno y externo22. 
 
De otra parte, la política librecambista atrajo la formación de enclaves de capital y 
propiedad extranjeros interesados en la explotación de los recursos naturales, como 
diferentes tipos de maderas y minerales y que se multiplicarían en las primeras décadas 
del siglo XX.  Según Fals Borda, los enclaves eran “explotaciones de recursos naturales y 
                                                          
20
 ZAMBRANO, Op. cit., p. 51.  
21
 Ibid., p. 56.  
22
 FALS, Op. cit. 
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humanos en lugares relativamente aislados según formas de trabajo y técnicas 
subordinadas a las relaciones de intercambio que se establecen entre el enclave y el 
capital extranjero en países originarios o dominantes”23.  Los primeros se ubicaron en las 
cuencas altas de los ríos Sinú y San Jorge y el proceso de desmonte fue de tal magnitud 
que modificó drásticamente el paisaje de selva24, situación que sería más tarde 
aprovechada por las nuevas ganaderías, pero tal como lo advierte la antropóloga Gloria 
Ocampo si bien las ganancias acumuladas por estas empresas retornaron a sus países 
de origen, sus actuaciones en el territorio “imprimieron dinamismo a la economía e 
ingresaron capital mediante salarios, contratos y pago de servicios”25 (ver figura 4). 
 
Los anteriores acontecimientos hicieron de toda esta área geográfica comprendida por 
los valles del Sinú y San Jorge y parte de las llamadas sabanas de Corozal, una sub-
región dentro de la región Caribe especializada en actividades económicas de tipo 
agropecuario, donde algunos de sus centros poblacionales comienzan a fortalecerse 
económicamente generando intercambios comerciales no sólo con Cartagena y 
Barranquilla y su conexión con los mercados internacionales, sino también con ciudades 
de la región andina como Itagüí y Medellín, lo que propició su paulatina inserción dentro 
del sistema urbano de la región.  Tal fue el caso del área que comprende actualmente el 
departamento de Córdoba, y de algunos de sus núcleos urbanos como Montería, 
Sahagún, Lorica, Chinú, Ciénaga de Oro y en el departamento de Sucre, de Sincelejo y 
Corozal26. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
23
 FALS BORDA, Orlando.  Historia doble de la Costa, Vol. 4. Retorno a la tierra. Universidad 
Nacional de Colombia, Banco de la República, El Áncora editores.  Segunda edición, Bogotá, 
2002, p. 112B 
24
 GORDON B, Le Roy.  El Sinú, geografía humana y ecología, Carlos Valencia Editores, Bogotá, 
1983. 
25 OCAMPO, Op. cit., p. 15. 
26
  ZAMBRANO, Op. cit., p. 72. 
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Figura 4. Estructura Región Caribe siglo XIX  
 
Fuente: Consejo Regional de Planificación de la Costa Atlántica CORPES.  Mapa Cultural del Caribe Colombiano, Santa Marta, 1993.  
FALS BORDA, Orlando. (1976). Capitalismo, hacienda y poblamiento. Ed. Punta de lanza, Bogotá 
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De todos estos centros, Montería, a finales del siglo XIX, alcanza una mayor posición 
dentro de la red urbana del sur de Bolívar que comienza a delinearse.  Este hecho 
sorprende si se tiene en cuenta, que su fundación solo se dio al final del siglo XVIII.  
Durante su corta vida colonial, dentro del sistema español de jerarquías urbanas, 
Montería sólo alcanzó a ostentar la categoría de parroquia, de la que hacían parte la 
mayoría de asentamientos fundados en el siglo XVIII y de población en su mayoría 
mestiza e indígena.   
 
Montería era pobre respecto a las demás ciudades y villas, casi todas puertos sobre el 
Caribe o el Magdalena; sin embargo, al iniciar el siglo XX ya desarrollaba una economía 
alterna basada en la explotación de maderas y especialmente en la exportación de 
ganado a otras regiones.  Pero ¿cómo se desarrolló esta economía?, ¿cuáles fueron sus 
principales características?, ¿cuál fue su alcance en materia de producción? y sobre 
todo, ¿de qué forma hizo uso del territorio?.  La respuesta a estos cuestionamientos 
serán abordados en el capítulo siguiente. 
 
 PARTE II. EL MODO DE PRODUCCIÓN 
Capítulo 2. Evolución del modo de 
producción durante el siglo XX 
Al iniciar el siglo XX, la expansión de la ganadería sobre el sur de Bolívar, consolida el 
mercado de la producción de carne como eje del desarrollo de esta sub-región.  Sin 
embargo a lo largo del siglo, la hacienda, que constituye la base de la actividad ganadera, 
sufre varias transformaciones que dejan una impronta en el crecimiento económico de la 
región y su desarrollo en general, por lo cual es de suma importancia analizarlas en 
profundidad. 
 
Para ello, en el marco de la metodología planteada, se han establecido, 2 períodos de 
tiempo que estarían ligados a la evolución del modo de producción y relacionados al 
desarrollo de un modelo particular de configuración territorial, definido a partir de su 
condición como soporte a esta economía agropecuaria.  En el primer periodo 
comprendido entre 1930 y 1950, la ganadería se impone cómo la actividad más rentable, 
producto de la apertura de nuevos mercados nacionales y esporádicamente otros fuera 
del país.  Hacia la década del 50, las grandes haciendas de la Costa Caribe y la región 
del Sinú comienzan a diversificar su producción y a hacer un uso más racional de la 
tierra, basadas en las nuevas políticas de fomento a la agricultura, que afianzan a esta 
actividad respecto a la ganadería, periodo que abarca desde 1950 a 1970. 
2.1 1930–1950: La hacienda ganadera. “El signo del 
capital es la vaca” 
Con esta frase el viajero francés Luis Striffler, había descrito el panorama general de la 
economía costeña hacia finales del siglo XIX, durante sus recorridos por las regiones de 
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los ríos Cesár, Sinú y San Jorge27.  Era claro que la ganadería era la principal actividad 
económica de la región, algo que no ha cambiado sustancialmente en el periodo actual 
especialmente en el área de estudio de esta investigación.  En este primer periodo 
analizaremos el modelo hacendario y su sistema de producción desde tres perspectivas 
fundamentales: el mercado, su geografía y su desarrollo en las primeras décadas de la 
segunda parte del siglo XX. 
2.1.1 Consolidación de un mercado  
El mercado de ganado de costeño tuvo dos tipos de desarrollo durante el siglo XX, uno 
interno y otro externo, de esta forma analizaremos el desenvolvimiento del mercado en 
ambos aspectos.  Desde la introducción del ganado vacuno en el periodo colonial, su 
consumo a lo largo del territorio nacional se fue afianzando en la dieta cotidiana de la 
población mestiza, hasta llegar incluso a reemplazar los principales alimentos de la dieta 
prehispánica a base de mamíferos salvajes y pescado.  Por ello, una de las razones que 
motivó la expansión de la ganadería costeña y su crecimiento durante el siglo XX, fue la 
demanda constante de carne de res desde Bolívar, Antioquia, Santander y Tolima28; y la 
región que se especializó en su producción dentro de la región Caribe, fueron las llanuras 
del Sinú y San Jorge y las sabanas costeras aledañas.  
 
La principal plaza para la venta del ganado costeño era Antioquia.  El intercambio 
comercial entre estas dos regiones se consolidó en la segunda mitad del siglo XIX, hasta 
intensificarse durante el siglo XX; en lo que sería la génesis de una relación política, 
económica y social interregional que sigue aún vigente.  El comercio de ganado se vio 
favorecido con la creación de las ferias ganaderas en Antioquia hacia las últimas décadas 
del siglo XIX, la primera de ellas, la de Itagüí, fue creada en 1874 y funcionó hasta 1808, 
luego se crearon varias en los municipios de Envigado, Caldas y Sabaneta hasta la 
creación en 1916 de la Feria de ganados de Medellín29.  Estos eventos crearon un marco 
de confianza para los ganaderos del Sinú, quienes enfrentaron las difíciles condiciones 
                                                          
27
 POSADA, Op. cit., p. 145 
28
 Ibid., p. 152 
29
 BONET MORON, Jaime. El ganado costeño en la feria de ganado de Medellín 1950 – 1997. 
Documentos de trabajo sobre economía regional, Centro de Investigaciones económicas del 
Caribe Colombiano, Banco de la República, No. 5, Octubre, 1998, p. 4. Disponible en Internet: 
http://www.banrep.gov.co/documentos/publicaciones/pdf/DTSER05-Ganado.pdf. 
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de las vías de comunicación para atender la demanda y consolidar el mercado, haciendo 
ingentes esfuerzos por crear y mejorar las rutas para el traslado del ganado.   
 
Según el análisis estadístico presentado por Eduardo Posada Carbó, el crecimiento en 
las ventas de ganado de Bolívar en la feria de ganado de Medellín, fue de 21.800 reses 
por un valor de $ 859.900 pesos en 1912, hasta 46.600 en 1950 por un total de $ 
20.528.60030.  Este fortalecimiento del mercado motivó la inversión de capital antioqueño 
en el sector ganadero, lo que dio inicio al desplazamiento de población antioqueña hacia 
el suroccidente de Bolívar, específicamente hacia el valle del Sinú, donde fundaron 
grandes haciendas y entraron a participar activamente en la escena política de la región.  
Esta migración se convertiría en el motor de la creación del departamento de Córdoba en 
1952. 
 
En cuanto a la producción para el mercado externo, Joaquín Viloria destaca 3 periodos 
de auge en las exportaciones: de 1878 a 1888, 1898 a 1906 y tan sólo uno durante el 
siglo XX entre 1916 y 192631.  Los destinos de estas exportaciones eran Cuba, Panamá y 
en menor medida México y Venezuela32.  Eduardo Posada agrega un periodo entre 1941 
y 1944, en el que se reactiva el mercado panameño en la zona del Canal33.  Esto generó 
un ambiente de optimismo entre los empresarios ganaderos costeños, quienes hicieron 
esfuerzos por tecnificar la actividad y posicionarse en el mercado mundial de la carne, 
pero múltiples factores impidieron la consolidación del sector exportador en general en la 
Costa Caribe, entre ellos, el más importante según el economista Adolfo Meisel, fue la 
consolidación del café como principal producto de exportación y la política de apoyo 
nacional que surgió para su sustento, en lo que Meisel ha calificado como el gran fracaso 
económico del siglo XX para la región y la causa principal de su actual rezago34. 
 
La hacienda ganadera se constituyó por lo tanto, como un modo de producción capitalista 
gracias al fortalecimiento del mercado interno centrado especialmente en Antioquia.  Esto 
                                                          
30 
 POSADA, Op. cit., p. 156 
31 
VILORIA DE LA HOZ, Joaquín. “La economía ganadera en el departamento de Córdoba”. En: 
Documentos de trabajo sobre economía regional, Banco de la república, Nº 43, Marzo, 2004.  
Disponible en internet: http://www.banrep.gov.co/documentos/publicaciones/pdf/DTSER-43.pdf 
32
 Ibid. 
33
 POSADA, Op. cit., p. 170 
34
 MEISEL Adolfo.  “Por qué perdió la Costa Caribe el siglo XX?”.  En: Documentos de trabajo 
sobre economía regional, Banco de la república, Nº 7, Enero, 1999. 
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fue resultado del gran poder económico de este departamento, derivado del crecimiento 
de la economía cafetera y a la incapacidad de producir una gran oferta de proteína animal 
para toda su población, por lo que recurre a Córdoba. 
2.1.2 Geografía de la actividad ganadera 
Hacia principios del siglo XX los procesos de desmonte y quema realizados en el sur de 
Bolívar, trazaron un paisaje de planicies y sabanas que se convirtió en el medio propicio 
para el desarrollo de la actividad ganadera.  Debido a esa relación intrínseca entre el 
desarrollo de las actividades humanas y el espacio en el que ocurren, es que es 
necesario analizar en esta sección las formas de ocupación que generó la hacienda y su 
principal actividad productiva, la ganadería.  Es así que analizaremos el proceso 
productivo desde dos elementos determinantes en la formación de sus estructuras 
espaciales y son: localización de las áreas de producción y rutas de comunicación. 
 
La producción ganadera hizo uso del espacio de acuerdo a sus necesidades, en aras de 
obtener un mayor rendimiento.  Según Gloria Ocampo el proceso de engorde era 
realizado principalmente en las grandes haciendas ubicadas en las llanuras del Sinú, San 
Jorge y Tolú, en tanto que la cría, la realizaban los pequeños propietarios y campesinos 
en el área de las sabanas, en los alrededores de las poblaciones de Colosó, Ovejas, 
Sincelejo, Corozal, Sampués y Sincé en el actual departamento de Sucre y San Andrés 
de Sotavento y Chinú en Córdoba35.   
 
De otra parte, el reto más difícil que tuvo que enfrentar la ganadería en este periodo, fue 
la falta de vías de comunicación y el pésimo estado de las existentes.  Las principales 
rutas para el traslado de ganado desde el Sinú hasta Medellín, fueron las terrestres y las 
fluviales por el río Magdalena.  Algunas de las rutas terrestres que Gloria Ocampo 
identificó en su investigación sobre la hacienda Marta Magdalena son:36 (Mapa 3) 
 
1. Ruta Cáceres- Yarumal: Se dirigía hacia el sur, ya fuera desde las haciendas o desde 
las poblaciones del Sinú hacia el río Cauca hasta Caucasia, desde donde se 
emprendía el ascenso por la cordillera Central hasta Cáceres y luego Yarumal.  El 
trayecto duraba 43 días. 
                                                          
35 
Ocampo, Op. cit., p. 71. 
36
 Ibid. p. 78-83. 
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2. Ruta Magangué-Puerto Berrío, por el río Magdalena: Hacia el noreste hasta el puerto 
de Yatí ubicado a cinco kilómetros al norte de Magangué, el recorrido tomaba 11 días.  
Desde ahí, se embarcaba el ganado por el río Magdalena hacia el sur hasta Puerto 
Berrío, lo que demoraba de 4 a 8 días dependiendo del caudal del río y desde allí se 
transportaba en tren hasta Medellín. 
3. Ruta de Zaragoza: Primero hacia el norte hasta llegar a Ciénaga de Oro y luego hacia 
el sureste hasta Ayapel.  De allí hasta el puerto de Margento donde se embarcaba el 
ganado por el río Cauca hasta Nechí y continuaba por el río Nechí hasta Zaragoza, un 
trayecto que duraba 28 días y desde allí hasta Medellín entre 20 y 22 días.  
4. Ruta de Urabá: Partía del Alto Sinú hacia el oeste atravesando los ríos San Juan y 
Mulatos hasta llegar a Turbo.  Desde allí había dos formas de llegar a Medellín, la 
primera atravesaba los poblados de Apartadó, Chigorodó, Frontino y Santa Fe de 
Antioquia entre otros hasta llegar a Medellín y la otra se desviaba desde Apartadó al 
oeste hasta el río Atrato donde se navegaba un trayecto para después continuar por 
tierra hasta Urrao y luego sí llegar a Medellín.  
 
Todas estas rutas, aunque difíciles de transitar, favorecieron a Montería debido a su 
ubicación casi equidistante de los principales centros de consumo, Cartagena, 
Barranquilla y Medellín.  Esto hizo posible el control del flujo de ganados y el 
afianzamiento de relaciones interregionales sobre todo con Antioquia, que presentaba 
una mayor demanda de ganado y un interés por parte de grupos de población de gran 
poder económico de establecer latifundios y emprendimientos comerciales en Córdoba. 
Este fenómeno poco estudiado, constituye también un caso de colonización antioqueña 
esta vez, en el siglo XIX y principios del XX, ya no en el interior andino, sino al norte, en 
el Caribe Colombiano y bajo otras circunstancias, en las que los colonizadores no son 
campesinos pobres, sino personajes de la élite regional antioqueña37, ameritan nuevos 
análisis más detallados (ver figura 5). 
 
 
 
                                                          
37
 Joaquín Berrocal Hoyos en su libro “La colonización antioqueña en el departamento de 
Córdoba”, hace un acercamiento a como fue este proceso, iniciado por la llegada de antioqueños, 
que ven en el Sinú y su capacidad ganadera, la posibilidad de desarrollar una industria en torno a 
ello. BERROCAL H., Joaquín. La colonización antioqueña en el departamento de Córdoba. 
Gráficas Corsa, Montería, 1980. 
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Figura 5.  Rutas de transporte del ganado 
 
Fuente: OCAMPO, Gloria. La instauración de la ganadería en el valle del Sinú: la hacienda Marta 
Magdalena, 1881 – 1956. Editorial Universidad de Antioquia, Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia ICANH, Medellín, 2007. 
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2.1.3 La ganadería en la segunda mitad del siglo XX 
Al iniciar la segunda parte del siglo XX, el balance de la ganadería en Córdoba y la Costa 
Caribe en general, no era muy alentador.  Se trataba de un sector productivo que si bien 
era representativo a nivel regional, se esperaba que su rendimiento fuera mayor con 
relación a la cantidad de tierra que ocupaba para su desarrollo.  Respecto a esto, 
Lauchlin Currie en su diagnóstico para la misión del BIRF en 1950, afirmaba que en el 
país se hacía un uso antieconómico de la tierra ya que la actividad ganadera se 
desarrollaba en 43 millones de hectáreas, mientras que la agricultura lo hacía en 2,33 
millones y en ella se ocupaba una mayor cantidad de población rural38.  
 
Para observar cómo se desarrolla la ganadería en este periodo, analizaremos el 
comportamiento de dos factores fundamentales para entender la evolución de esta 
actividad: la población de ganado y la superficie sembrada en pastos. 
 
En la relación de población de ganado vacuno por departamentos que se presenta a 
continuación, se observa cómo ésta cifra en el departamento de Córdoba es siempre 
creciente, a excepción de 1960, cuando se aprecia una pequeña caída.  En 1954 el hato 
es de 974.000 cabezas, hacia 1960 esta cifra disminuye en 917.220, lo que equivale a un 
descenso del 5,8%.  En adelante durante la década del 60 y 70, el crecimiento del hato 
es sostenido, en 1964 aumenta a 1.693.749 cabezas, es decir que crece un 84,6% 
respecto a 1954 y finalmente en 1976, asciende a 3.168.471 reses, cifra que posiciona a 
Córdoba como el departamento con el hato ganadero más grande del país y que 
corresponde al 17,6% de todo el inventario de ganado vacuno del país en este año (ver 
cuadro 1). 
 
Los pastos artificiales fueron uno de los elementos decisivos en el proceso de mediana 
tecnificación que tuvo la ganadería a finales del siglo XIX.  Desde entonces la siembra de 
pastos representó una alternativa para acelerar la producción y obtener carnes de mejor 
calidad, por ello se mantuvo como un indicador en las estadísticas agrícolas para 
determinar el área dedicada a la explotación ganadera.  De 1954 a 1968, el área en 
pastos en Córdoba se incrementa constantemente, lo que es proporcional al crecimiento 
del hato en este mismo periodo (ver cuadro 2). 
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 KALMANOVITZ, Salomón. La agricultura colombiana en el siglo XX. Fondo de Cultura 
Económica, Banco de la República, 2006, p. 285. 
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Cuadro 1.  Población de ganado vacuno 
 TOTAL DE GANADO VACUNO (Cabezas) 
 Departamento 1954 1960 1964 1968 1970-1971 1976 
Antioquia 1.073.000 1.158.547 1.065.842 1.346.952 1.600.000 1.320.292 
Atlántico 179.000 140.731 114.561 235.866 276.000 292.989 
Bolívar 1.493.000 942.192 1.687.923 2.308.472 1.050.000 1.539.749 
Boyacá 539.000 1.205.027 1.413.920 1.816.073 2.030.000 241.646 
Caldas 605.000 487.989 478.697 466.126 329.000 312.036 
Cauca 691.000 332.160 487.018 579.947 640.000 672.614 
Cesar - - - - 1.310.000 1.440.340 
Córdoba 974.000 917.220 1.693.749 2.209.337 2.687.000 3.168.471 
Cundinamarca 734.000 672.585 826.442 1.023.584 1.215.000 636.159 
Chocó - - - - 33.000 31.871 
Guajira - - - - 258.000 295.275 
Huila 601.000 349.074 523.790 665.430 840.000 615.564 
Magdalena 1.192.000 1.090.494 2.386.706 2.348.276 1.340.000 1.383.129 
Meta - 312.732 522.063 734.471 894.000 1.133.208 
Nariño 344.000 216.788 226.103 316.419 372.000 183.693 
Norte de Santander 142.000 205.698 319.736 429.392 450.000 504.980 
Quindío - - - - 138.000 52.273 
Risaralda - - - - 155.000 91.016 
Santander 457.000 615.546 677.783 828.416 960.000 813.260 
Sucre - - - - 1.734.000 1.733.722 
Tolima 949.000 425.450 610.622 831.423 998.000 856.594 
Valle 998.000 571.356 573.660 737.290 821.000 644.166 
 
 
Cuadro 2.  Superficie sembrada en pastos 
 
Fuente: DANE. Muestra Agropecuaria Nacional 1954, Muestra Agrícola Nacional 1955, Censo 
Nacional Agropecuario 1960, Muestra Agropecuaria Nacional 1964, Encuesta Agropecuaria 
Nacional 1965, Encuesta Agropecuaria Nacional 1968, Censo Nacional Agropecuario 1970-1971, 
Ministerio de Agricultura, Ganadería 1976 – 1978.
 SUPERFICIE EN PASTOS (Has.) 
Departamento 1954 1955 1964 1965 1968 1971 
Antioquia 1.503.000 1.398.000 1.202.969 1.146.087 1.367.498 1.769.777 
Bolívar 2.027.000 2.045.000 1.669.206 1.428.667 1.311.852 713.574 
Boyacá 485.000 467.000 2.416.508 2.670.456 2.269.340 3.046.829 
Caldas 482.000 481.000 523.792 539.031 439.662 345.408 
Cauca 774.000 649.000 1.066.392 556.578 631.414 410.881 
Córdoba 1.006.000 1.448.000 1.468.423 1.459.791 1.576.897 1.251.986 
Cundinamarca 832.000 656.000 754.545 587.207 747.348 857.915 
Huila 1.066.000 951.000 782.667 783.772 748.308 739.090 
Magdalena 2.041.000 3.182.000 3.003.253 2.533.318 1.804.898 905.352 
Meta  -  - 2.644.710 2.335.971 4.047.886 2.733.571 
Nariño 326.000 293.000 330.457 132.774 292.910 237.950 
Santander 542.000 528.000 980.238 659.626 738.068 1.013.350 
Sucre  -  -  -  - -  623.500 
Tolima 905.000 895.000 846.332 766.210 649.265 746.081 
Valle 960.000 827.000 682.041 449.807 668.695 561.244 
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2.2 1950 – 1970: La empresa agrícola. “El auge del oro 
blanco” 
Hacia la segunda mitad del siglo XX el modelo de desarrollo económico proteccionista, se 
orienta a impulsar el sector agrícola a través del crédito de fomento39.  Con la Ley 26 de 
1959, se obligaba a los bancos a destinar el 15% de sus depósitos a la vista y a término 
para préstamos orientados al fomento de la agricultura, la ganadería y la pesca.  Aunque 
no obtuvo los resultados esperados, la Ley 26 consolidó un marco institucional 
encabezado por la Caja Agraria y bancos como el Ganadero, Cafetero y Popular40. Los 
llamados cultivos comerciales como el algodón y el arroz, fueron los más beneficiados 
con los créditos bancarios que fueron invertidos en la adecuación de tierras y la 
adquisición de maquinaria41.  
 
Este periodo es importante, porque en Córdoba al igual que en varios departamentos del 
país, se da un crecimiento sostenido de los principales cultivos denominados temporales 
o transitorios, destinados a suplir la demanda interna nacional tales como el maíz, el 
arroz y el algodón entre otros.  A continuación analizaremos de forma breve la evolución 
de estos tres cultivos que fueron los de mayor expansión en Córdoba, desde tres 
aspectos principales: superficie sembrada, producción y mecanización.  Para esto se 
utilizarán datos de las primeras estadísticas del sector agrícola consolidadas en las 
muestras agropecuarias nacionales y encuestas nacionales agropecuarias.  Algunas de 
estas, sobre todo las anteriores a la década del 60, fueron menos precisas por tratarse de 
los primeros intentos por recolectar y compilar los datos, que en algunos casos 
corresponden a valores estimativos o aproximados, sin embargo serán presentadas aquí 
por lo que constituyen datos oficiales del momento en que fueron tomados y pueden 
brindar un marco más amplio para la construcción de la síntesis de la evolución del sector 
agropecuario que se presenta en esta sección. 
 
La relación de la superficie cultivada por departamentos corresponde al área ocupada por 
explotaciones agrícolas en hectáreas.  Hacia 1954, se tiene que los departamentos con 
                                                          
39 Ibid., p.156. 
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 Ibid.  
41
 Ibid. p.57 
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mayor área sembrada son, en orden descendente, Antioquia, Córdoba, Caldas, Cauca y 
Nariño, para Córdoba el área es de 652.000 hectáreas lo que representa el 11% del total 
nacional entre los departamentos incluidos en la muestra.  Para 1964, esta área se 
incrementa en un 2,6% con 2.377.313 hectáreas que correspondería al 7.5 % del total del 
país, cifra que disminuye respecto a la década anterior porque departamentos como 
Boyacá, Magdalena y Meta aumentan sus áreas cultivadas.  Más adelante, a principios 
de los 70 en el segundo censo agropecuario, en Córdoba esta área es de 1.824.447 
hectáreas, con lo que decrece 0,2% respecto a 1964 y equivale al 5,9% del total del país.  
Esta reducción ocurre además en departamentos como Caldas, Cauca, Magdalena y 
Meta justificada quizá por la diversificación del sector productivo.  Cabe destacar que 
para este periodo se incluyen datos de los recién creados departamentos de Cesar y 
Sucre, éste último se separa de Bolívar en 1966 y en consecuencia se ve también 
disminuida el área sembrada de este departamento (ver cuadro 3). 
 
Cuadro 3.  Superficie cultivada 
 SUPERFICIE CULTIVADA (Has.) 
Departamento 1954 1960 1964 1968 1970-1971 
Antioquia 831.000 2.759.575 2.813.939 2.730.978 3.682.799 
Atlántico 63.000 276.646 200.372 169.302 271.880 
Bolívar 406.000 1.824.651 3.091.202 2.407.619 1.353.217 
Boyacá 385.000 3.761.616 3.390.032 3.494.476 3.998.836 
Caldas 458.000 1.094.464 1.126.769 995.765 653.768 
Cauca 458.000 959.081 1.685.451 1.117.799 1.092.588 
Cesar -  - -  - 1.692.772 
Córdoba 652.000 1.621.737 2.377.313 2.256.553 1.824.447 
Cundinamarca 412.000 1.525.111 1.549.046 1.576.928 1.607.103 
Huila 184.000 997.735 951.000 1.224.748 1.228.518 
Magdalena 408.000 3.249.402 3.182.000 3.185.062 1.558.949 
Meta - 3.108.115 3.689.872 4.457.483 3.671.101 
Nariño 430.000 692.777 641.070 610.556 851.593 
Norte de Santander 271.000 833.940 1.452.013 797.761 1.039.260 
Santander 342.000 1.830.074 2.003.759 1.524.822 2.242.693 
Sucre -  - - - 844.865 
Tolima 307.000 1.634.890 1.972.488 1.516.015 1.635.364 
Valle 384.000 1.168.013 1.214.292 1.269.293 1.257.825 
Fuente: DANE. Muestra Agropecuaria Nacional 1954, Censo Nacional Agropecuario 1960, 
Muestra Agropecuaria Nacional 1964, Encuesta Agropecuaria Nacional 1968, Censo Nacional 
Agropecuario 1970-1971. 
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2.2.1 Evolución de los cultivos comerciales 
Con la consolidación del sector textil a principios del siglo XX, se hacía necesaria la 
producción de algodón en el país para que los empresarios de dicho sector, compraran la 
fibra nacional y no la del exterior. En Córdoba se comenzó a cultivar algodón desde la 
década del 40, a partir de entonces, según Jaime Exbrayat, “las empresas algodoneras 
con sus equipos mecanizados se fueron multiplicando de manera asombrosa y el oro 
blanco estuvo a punto de dar un vuelco completo a la economía del joven 
departamento”42.  Sin embargo en esta primera etapa, la producción no fue significativa 
tanto en el departamento como en el país.  En 1952 se empieza a ver un aumento en la 
producción nacional y una disminución en las importaciones43, que logran fortalecer el 
sector entre 1958 y 1959, cuando se exportan algunos excedentes de la fibra y se 
estimula su producción”44. 
 
Cuadro 4.  Superficie cultivada y producción de algodón en la región Caribe 
 A L G O D Ó N 
  1962-1964 1965-1969 1970-1974 
Departamento Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Atlántico 611 475 1.105 1.465 7.205 7.064 
Bolívar 1.562 1.495 10.157 11.352 2.080 2.264 
Cesar 47.965 57.309 61.372 93.848 108.119 163.595 
Córdoba 14.725 17.426 17.970 21.489 19.569 23.589 
Guajira 3.877 3.323 10.926 12.394 14.804 12.663 
Magdalena 9.607 10.161 18.285 25.268 11.931 18.855 
Sucre - - - - 13.160 18.038 
Total Costa 
Caribe 
78.347 90.190 119.815 165.816 176.869 251.061 
Fuente: Bonet Morón, Jaime. Las exportaciones de algodón del Caribe Colombiano. Documentos 
de trabajo sobre economía regional, No. 3, Mayo 1998, p. 17 y 18 
 
 
                                                          
42 EXBRAYAT, Jaime. Departamento de Córdoba: compendio de geografía e historia, Medellín, 
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de las políticas gubernamentales.  En: Documentos de trabajo sobre economía regional, Banco 
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Para los años sesenta, la Región Caribe se consolida como la principal zona algodonera 
del país, suministrando más del 50% del algodón fibra nacional comprado por la industria 
textil45.  Durante esta década, el departamento del Cesar llegó a ser el principal productor 
de algodón de la región y del país, al incorporar la mayor cantidad de tierras para este 
cultivo, lo que llegó a representar alrededor del 60% del área cultivada y volumen de 
producción (ver cuadro 4).  
 
El segundo departamento con mayor producción de algodón en la Costa, fue Córdoba.  
Con una producción de 57.309 toneladas en el periodo de 1962 a 1964 aportó el 19,3% 
del total de la región, mientras que Cesar aportó el 63,5%.  De 1965 a 1969 Córdoba 
constituye el 12,9% del total regional y Cesar el 56,5%.  Ambos ven disminuidos sus 
porcentajes por el crecimiento del cultivo en el Magdalena que representó el 15,2% en 
este periodo.  Finalmente en el último periodo analizado, Córdoba conserva su segundo 
puesto como productor en la región, incrementando su área en un 8,9% respecto al 
periodo anterior frente al 42, 6% que lo hace Cesar. 
 
En Córdoba la introducción del cultivo de algodón a gran escala en la segunda mitad del 
siglo XX, tiene su epicentro en la zona del medio Sinú, en los municipios de Cereté, San 
Pelayo y Ciénaga de Oro.  Esto llegó a constituirse en un ejemplo de la especialización 
geográfica de la actividad productiva que para esta zona sería la agrícola, mientras que 
en el resto del departamento prevalecería la explotación ganadera.  
 
Otro de los cultivos que desempeñó un papel importante en la dinamización del sector 
agrícola en Córdoba fue el arroz.  A mediados del siglo XX se expande el cultivo de este 
cereal en varias zonas del país, pero tuvo su principal centro de producción en el Tolima.  
La adecuación de tierras, la adopción de tecnología y la importación de maquinaria 
hicieron de este uno de los cultivos temporales más importantes del sector agrícola en 
Colombia46.  En Córdoba el cultivo presentaba serios atrasos frente a otros 
departamentos como Tolima, Valle, Huila y Cundinamarca, por la falta de mecanización 
en la producción y obras de riego.  Sin embargo en el periodo de 1960 a 1966, logra 
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 MEISEL Roca, Adolfo.  Rezago relativo y creciente integración 1950 – 1994. En Adolfo Meisel 
(editor)  Historia económica y social del Caribe Colombiano. Ediciones Uninorte – Ecoe Editores, 
Bogotá, 1994, p.302. 
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duplicar su producción, trayectoria que al parecer empieza a decrecer en la década del 
70 (ver cuadro 5). 
 
Cuadro 5.   Superficie cultivada y producción de arroz en Colombia 
Fuente: DANE. Censo Nacional Agropecuario 1960. Las cifras para 1972 son estimaciones. Ver 
Memoria del sector agropecuario 1954-1974. 
 
 
De igual forma, el maíz también presentó una producción en alza durante la década del 
60 y en su óptimo rendimiento desempeñaron un papel importante las medidas estatales 
para la tecnificación del cultivo, representadas en la consecución de insumos agrícolas 
como semillas mejoradas, plaguicidas, fertilizantes y maquinaria que hicieron de Córdoba 
uno de los departamentos líder en siembra y producción de maíz tecnificado actualmente 
(ver cuadro 6). 
 
 
 
 
 
 A R R O Z 
  1960 1966 1972 
Departamento Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Antioquia 17.016 22.950 19.677 20.702 13.000 22.600 
Atlántico 408 570 16 8 400 1.200 
Bolívar 23.841 31.185 75.388 131.915 24.000 69.400 
Boyacá 10.620 14.269 6.613 9.468 7.000 18.900 
Caldas 2.483 4.914 930 1.723 600 2.000 
Cauca 3.638 7.714 2.275 5.155 3.000 10.100 
Cesar - - - - 22.000 106.100 
Córdoba 33.937 44.789 53.596 83.232 23.000 44.400 
Cundinamarca 6.535 9.874 1.943 5.353 2.500 12.000 
Huila 9.432 27.579 12.597 42.078 21.000 101.300 
Magdalena 15.389 34.145 15.732 33.129 8.000 38.600 
Meta 26.969 37.705 34.901 62.758 40.000 135.000 
Nariño 10.158 13.317 2.104 1.363 1.500 2.900 
Norte de 
Santander 
7.194 14.494 3.331 6.337 - - 
Santander 17.156 25.290 41.438 54.231 9.000 17.400 
Sucre - - - - 10.000 19.300 
Tolima 27.104 78.525 42.806 142.079 53.700 290.000 
Valle 14.910 35.441 8.295 21.546 10.000 48.200 
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Cuadro 6.  Superficie cultivada y producción de maíz en Colombia 
Fuente: DANE. Censo Nacional Agropecuario 1960. Las cifras para 1972 son estimaciones. Ver 
Memoria del sector agropecuario 1954-1974 DANE. 
 
 
Los principales mercados de las cosechas de maíz, se concentraron en las ciudades de 
Bogotá, Medellín, Barranquilla, Bucaramanga y sus áreas de influencia y los del algodón 
en fibra, en las ciudades con industrias textiles como Bogotá, Medellín y Barranquilla47. 
 
En este breve análisis de las principales cifras de producción agrícola disponibles para 
este periodo, se deja ver la consolidación de un mercado interno, que aunque posee 
modestas utilidades debido a la mediana tecnificación de los cultivos, su desempeño en 
el total nacional es considerable, lo que ha permitido consolidar una economía local 
importante para el desarrollo de la zona del valle del Sinú, alrededor de municipios como 
Cereté, Ciénaga de Oro, San Carlos, San Pelayo y Lorica. 
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 VILORIA DE LA HOZ, Joaquín. Estructura económica de Cereté: Municipio agrícola de Córdoba. 
En: AGUILERA, D. María (editor). Economías locales en el Caribe colombiano: siete estudios de 
caso. Bogotá: Banco de la República, 2005. 
 M A Í Z  
 1960 1966 1972 
Departamento Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Superficie 
sembrada 
(Has.) 
Producción 
(Tons.) 
Antioquia 103.546 135.274 122.975 98.571 92.500 82.000 
Atlántico 6.393 8.064 7.514 5.529 9.000 9.000 
Bolívar 33.817 37.657 66.556 65.166 38.000 37.000 
Boyacá 117.810 118.844 106.016 76.294 53.000 47.000 
Caldas 47.469 47.915 29.043 23.663 12.000 13.000 
Cauca 52.009 64.979 36.964 38.801 32.000 38.000 
Cesar     26.000 33.000 
Córdoba 44.105 55.129 91.638 84.380 61.000 72.000 
Cundinamarca 91.980 133.306 88.347 68.091 73.000 79.000 
Huila 17.026 17.494 22.362 14.369 9.000 11.000 
Magdalena 78.470 87.396 122.745 126.288 30.000 30.000 
Meta 28.844 30.915 26.746 34.062 23.000 23.000 
Nariño 61.195 79.959 44.679 32.950 48.000 47.000 
Norte de 
Santander 
27.144 27.147 20.185 15.351 20.000 20.000 
Santander 63.092 75.331 101.098 95.980 42.000 46.000 
Sucre     22.000 26.000 
Tolima 41.043 51.301 62.145 47.327 23.000 27.000 
Valle 57.201 55.847 60.506 112.867 65.000 160.000 
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La evolución de estos modos de producción en el siglo XX, se realizó sobre la base del 
aprovechamiento de las cualidades físicas del espacio sobre el cual se situaba, lo cual 
ejerció una influencia en la especialización funcional del territorio.  El impacto de estas 
actividades económicas en el territorio, es el tema que se desarrollará en los siguientes 
capítulos, concentrados en la definición de dos modelos, uno de ordenamiento regional y 
otro de conformación de la ciudad. 
 
 PARTE III. LA REGIÓN 
Capítulo 3. La consolidación de un sistema 
subregional 
Al iniciar el siglo XX, el panorama general de la Costa Caribe era el de una región 
fragmentada, con un eje de ciudades costeras principales (Cartagena, Barranquilla y 
Santa Marta) vinculadas al resto del país a través del río Magdalena y al mercado de 
importación y exportación de mercancías que había logrado consolidarse en la segunda 
mitad del siglo XIX.  De estas ciudades, Barranquilla emergió como puerto y centro 
comercial basada en la “expansión de las exportaciones, el desarrollo del ferrocarril y las 
mejoras a su puerto”48.  El resto de la región Caribe lo conformaban sistemas urbanos de 
bajas densidades, ubicados principalmente sobre las riberas de los ríos Magdalena, Sinú 
y San Jorge, que comenzaban a lograr un desarrollo incipiente gracias a actividades 
agropecuarias y al margen de las dinámicas de las ciudades portuarias. 
 
Uno de estos sistemas urbanos fue el de Montería, que se consolidó a raíz de la actividad 
ganadera arraigada en sus áreas circundantes, desde la época colonial.  Varios fueron 
los factores que incidieron en el desarrollo de estas redes urbanas y diferentes sus 
formas de evolución a lo largo del siglo XX.  Por esto, a partir de este capítulo, se busca 
analizar y explicar tanto el desarrollo de este sistema urbano, como el de su centro, 
representado en la ciudad de Montería, a través de una relación con los 2 periodos de 
tiempo establecidos en la metodología (1930-1950 y 1950-1970), en los que se observan 
las mayores transformaciones en el territorio de acuerdo a los procesos productivos 
agropecuarios que rigen la economía regional.   
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 CASAS, Fernando y URIBE-ECHAVARRÍA, Francisco.  El proceso de urbanización en la Costa 
Atlántica.  CIDER Universidad de los Andes, Bogotá, 1985, p. 58. 
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3.1 1930 – 1950: Formación 
El análisis del crecimiento de la red urbana alrededor del valle del Sinú y las sabanas del 
sur de Bolívar, que se propone en este capítulo, comprende dos de los aspectos 
principales que con mayor precisión definen esta estructura espacial y resultan inherentes 
el uno al otro: la distribución de centros urbanos y el conjunto de flujos y relaciones entre 
estos.49 
 
A partir de estos factores, se desprenden una serie de nociones o indicadores, que entran 
a condicionar la forma como se desarrollan estas dinámicas especiales y el rumbo que 
adopten.  De tal forma que para lograr la construcción de una caracterización general de 
la región en ambos periodos, se han seleccionado los siguientes: población, funciones 
principales y vías de comunicación. 
3.1.1 Población 
El estudio del incremento de la población es fundamental en el análisis del fenómeno de  
urbanización y la conformación de redes urbanas.  Uno de los motivos para el 
establecimiento de este periodo desde la década del 30, es la realización del primer 
censo moderno en el país en 1938, que arroja cifras precisas sobre población y sus 
principales características.  Una de éstas es la distinción que hace entre población 
urbana y rural, dónde se considera urbana la que habita en centros de más de 1.500 
habitantes y rural, la que habita en el resto de centros poblados que no alcanzan dicha 
cantidad50. 
 
A inicios del siglo XX el crecimiento de la población en la región Caribe mostraba una 
tendencia ascendente, sin embargo éste era menor si se le comparaba al del total del 
país.  Es decir, mientras que el crecimiento de la población total regional, mantenía 
prácticamente el mismo ritmo de crecimiento de la población urbana, en el resto del país 
la población urbana aumentaba considerablemente a un ritmo más alto que la del total 
                                                          
49 Un tercer aspecto que define la región se refiere a los procesos económicos que la sustentan.  
Este tema ya fue profundizado en el capítulo anterior, pero dada la interrelación que existe entre 
estos, puede ser puesto en consideración nuevamente en este capítulo. 
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nacional51.  Es importante destacar esto, porque ello se refleja en la consolidación de la 
primacía urbana de las ciudades del litoral, en contraste con el panorama general de 
poblamiento disperso al interior de la región; y al revisar el censo de 1938, queda de 
manifiesto este hecho. 
 
En el análisis del crecimiento demográfico, se registran entonces los datos de población 
de las principales ciudades que ostentan la jerarquía como referente y las que hacen 
parte de la subregión objeto de estudio; sobre la base de lograr un análisis contrastado 
del papel que ocupan las segundas respecto a las primeras.  Las ciudades principales, 
Barranquilla y Cartagena mantienen su jerarquía dentro de la red urbana regional, 
mientras que Santa Marta se rezaga, dando paso a Ciénaga.  De los municipios de la 
subregión del Valle del Sinú y las sabanas de Bolívar, con mayor cantidad de población, 
en la mayoría se observa una amplia diferencia entre el total de la población urbana, 
respecto al total del municipio.  Son los casos de Montería, Lorica y Sahagún, en los que 
en 1938, el porcentaje de población urbana no supera el 25%, y al llegar a 1951, en 
Montería se incrementa en un 10% y en Sahagún, lo hace en un 6%52 (ver cuadros 7 y 8).   
 
Cuadro 7.  Jerarquías urbanas según población 1938 
POBLACIÓN 1938 
Municipio Urbana Rural TOTAL 
Barranquilla 150.395 1.953 152.348 
Cartagena 76.457 8.480 84.937 
MONTERÍA 12.804 51.388 64.192 
Lorica 10.176 31.151 41.327 
Sahagún 4.308 21.624 25.932 
Sincé 18.020 4.830 22.850 
Corozal 8.249 13.583 21.832 
Sincelejo 12.689 6.832 19.521 
Ayapel 5.256 13.969 19.225 
Cereté 4.503 11.732 16.235 
San Onofre 2.937 12.708 15.645 
San Pelayo 1.684 13.610 15.294 
Fuente: Censo de población 1938. 
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Asimismo ocurre en otros municipios como Corozal, Cereté y San Onofre; y es importante 
resaltar esta trayectoria en el crecimiento demográfico, ya que todos estos municipios 
conservarán un lugar preponderante, no excepto de variaciones, en la red urbana 
subregional hasta la década del 70, que es cuando finaliza el periodo de estudio de esta 
investigación. 
 
Cuadro 8.  Jerarquías urbanas según población 1951 
POBLACIÓN 1951 
Municipio Urbana Rural TOTAL 
Barranquilla 276.199 3.428 279.627 
Cartagena 121.196 7.681 128.877 
MONTERÍA 23.682 53.375 77.057 
Sahagún 9.334 30.343 39.677 
Lorica     38.180 
Sincelejo 21.625 11.417 33.042 
Corozal 11.237 16.694 27.931 
San Pelayo     19.574 
San Onofre 4.668 14.396 19.064 
Ciénaga de Oro 7.648 10.890 18.538 
Sincé 9.837 8.229 18.066 
Majagual 1.516 15.987 17.503 
Jerarquías urbanas 1951.  Fuente: Censo de población 1951. 
 
3.1.2 Funciones principales 
Tal como se expuso anteriormente, las ciudades y las redes que conforman no pueden 
definirse sólo por una característica como el tamaño de su población.  Son varios los 
factores que intervienen en su estructuración y que generan relaciones de 
interdependencia en múltiples formas.  Uno de ellos es la especialización en actividades 
económicas que adopta un centro urbano en relación al conjunto o red a la que 
pertenece. 
 
En el capítulo anterior vimos como una fuerte especialización en la economía agraria, 
genera un impacto en la consolidación de un sistema urbano subregional que durante el 
siglo XX, busca integrarse a estructuras urbano-regionales mayores, dentro de la región 
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Caribe y fuera de ésta.  La evolución de este sector productivo, condujo además a la 
diferenciación de áreas geográficas dentro de la subregión, a través de factores como el 
aprovechamiento y/o mejoramiento de las condiciones naturales del territorio, (proximidad 
a fuentes de agua, fertilidad y composición de los suelos, tala de bosques, siembra de 
pastos artificiales, construcción de distritos de riego, etc), el estado de las vías de 
comunicación (terrestres, fluviales, marítimas y aéreas). 
 
En 1958 el Comité Nacional de Planeación, publica un estudio denominado “El transporte 
en Colombia”, en el que en términos generales se explica el desarrollo de los principales 
procesos productivos de cada región y departamento y la forma en que la infraestructura 
los impulsa u obstaculiza.  Allí se reconoce a la agricultura y la ganadería como los 
principales sectores de producción en Córdoba, la forma como se distribuyen en el 
territorio y la situación de los sistemas de transporte entre otros análisis indicativos. 
 
La primera mitad del siglo XX fue un periodo de crecimiento de la economía ganadera en 
Córdoba, con la apertura de nuevos mercados al interior del país.  Según el estudio 
mencionado, el 50% de la extensión del departamento estaba dedicada a la ganadería, 
dentro de la cual, las áreas de procedencia del ganado a exportar estaban distribuidas 
así: el 63.6% provenía de la región central del Valle del Sinú, alrededores de Montería, 
Cereté, Ciénaga de Oro y parte de la zona costera hacia el occidente en límites con el 
Urabá; el 27.1% de la zona oriental que comprende las sabanas de Sahagún y el valle del 
río San Jorge, el 6% del norte, esto es el Bajo Sinú y los alrededores de Lorica y el 3.3% 
restante, del sur del departamento, el Alto Sinú y límites con Antioquia53.  En cuanto a las 
principales zonas agrícolas, el estudio determinó que se encontraban en la región del 
Medio y Bajo Sinú, alrededor de los municipios de Montería, Cereté, Lorica y Ciénaga de 
Oro y sobre el valle del río San Jorge.  Las áreas de cultivo más extensas eran las de 
algodón, maíz y arroz, la siembra de éste último se veía favorecida por el sistema de 
llanuras inundables de las Ciénagas de Lorica al norte y Ayapel al este, formadas por los 
ríos Sinú y San Jorge54. 
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PARTE III. LA REGIÓN 54 
 
El análisis de la organización espacial de estas actividades económicas correspondientes 
al sector primario y a los dos mayores renglones de la economía local, permite hacer una 
caracterización general de la dinámica económica preponderante en la región, pero 
debido a que su desarrollo ocurre en el medio rural, hace falta el análisis de otras 
funciones eminentemente urbanas que complementen la visión de la estructura funcional 
de la región a partir de sus centros urbanos. 
 
En este periodo, aunque no existe mucha información sobre otros sectores productivos, 
como el de servicios, comercio e industria, si es posible determinar las condiciones de los 
principales centros urbanos frente a estas funciones.  Además de ser incipientes, estos 
sectores se concentraban en las ciudades del área costera, Cartagena, Barranquilla, 
Santa Marta y Ciénaga.  En otras ciudades como Montería, Magangué y Sincelejo, el 
desarrollo de estos sectores en especial el de la industria fue prácticamente inexistente, 
sin embargo adquirieron cierta jerarquía funcional por la aparición del sector financiero a 
través de agencias o sucursales bancarias y algunas pequeñas industrias.  En las 
principales ciudades de nuestra subregión, se pueden nombrar las siguientes 
instituciones e industrias55: 
 
- Montería: Pequeñas industrias como la Embotelladora de gaseosas Román, una 
arrocera, fábricas de baldosas y bloques de cemento y talleres mecánicos.  
Instituciones bancarias como el Banco de la República, Banco Comercial 
Antioqueno, Banco de Bogotá, Banco del Comercio, Banco Popular, Banco 
Industrial Colombiano, Banco Central Hipotecario, Caja Agraria, Caja Colombiana 
de Ahorros.  
- Cereté: Banco de Bogotá, Banco de Colombia, Agencia de la Caja Agraria. 
- Lorica: Banco del Comercio y Banco Comercial Antioqueño, Agencia de la Caja 
Agraria. 
- Sahagún: Agencia del Banco Industrial Colombiano y la Caja de Crédito Agrario 
- Planeta Rica: Abastecedora de Carnes, agencia del Banco Industrial Colombiano y 
de la Caja Agraria. 
 
En varios escritos de la época la ausencia de actividades industriales se atribuía a la 
escasez de energía eléctrica, por lo que desde entonces, se elaboraban estudios y 
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lanzaban propuestas para la construcción de una represa e hidroeléctrica en el Alto 
Sinú56, proyecto que no se realizaría sino hasta finales del siglo XX.  
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Figura 6.  Estructura territorial en Córdoba – 1930 
 
Fuente: CORPES.  Mapa Cultural del Caribe Colombiano, Santa Marta, 1993. FALS, Orlando. 
Capitalismo, hacienda y poblamiento. Editorial Punta de lanza, 1976.
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3.1.3 Vías de comunicación  
Al iniciar el siglo XX, la red fluvial constituía el principal medio de comunicación entre las 
poblaciones de la Costa y el interior del país, algo que no había cambiado desde el 
periodo colonial.  El río Magdalena era la principal arteria de navegación de este sistema, 
y a él se integraban sus afluentes, tramos de vías férreas, carreteras y trochas en la 
conformación de un sistema que apenas si lograba funcionar desafiando la agreste 
topografía y los devenires políticos. 
 
En la década del 30 el Congreso emprende una iniciativa para la construcción de 
carreteras que queda plasmada en la Ley 88 de 1931 y abandona el proyecto de una red 
nacional de ferrocarriles.  Según Casas y Uribe-Echavarría, aunque no se construyó 
siquiera la mitad de la red planeada, se logró la configuración de una serie de “anillos 
carreteros”, que ayudaron a conformar subsistemas regionales que paulatinamente 
comenzaron a interrelacionarse, tal fue el caso del denominado “subsistema Montería-
Sincelejo”57.  Una de las vías planteadas para esta región fue la de Montería a 
Magangué, que lograría una conexión rápida con el río Magdalena atravesando las 
sabanas, sin embargo para 1943, sólo estaba construida hasta Sahagún, donde se unía 
con la que venía de Tolú y Sincelejo58.  
 
En 1948, la misión Currie-BIRF, establece que el principal problema para el desarrollo 
económico del país es el transporte59.  A raíz de este diagnóstico se busca solucionar el 
grave aislamiento interregional en el país a través de un plan nacional que divide las 
carreteras en troncales, departamentales y regionales, que queda consignado en la Ley 
12 de 194960.  Desde su aprobación, la ejecución de las obras propuestas en dicha ley 
toma más de 10 años, pero resultado de ello sería la construcción de la Troncal de 
Occidente que conectaría a la Costa con el centro del país y que se realizaría en la 
centuria siguiente. 
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Entretanto, otro de los medios de comunicación con que contaba la región del Sinú era el 
fluvial, precisamente a través de este río.  Al igual que el transporte terrestre, el fluvial 
tenía muchas dificultades y empeoraron durante la primera mitad del siglo XX, cuando la 
navegabilidad del río Sinú se ve reducida por factores como la deforestación, 
sedimentación y falta de obras de mantenimiento61.  La navegación quedó supeditada a 
las condiciones climáticas; en 1952 James Parsons describía así la forma en que se 
desarrollaba el tráfico por vía marítima desde Cartagena y por el río Sinú hasta sus 
poblaciones vecinas: 
 
“El servicio de lanchas a Cartagena, constantemente afectado por el 
problema de cruzar la barra de cuatro pies de ancho en la desembocadura del 
río Sinú, ha deteriorado por ahora y en gran medida el comercio de carga. […] 
Durante el verano el límite superior de la navegación es Lorica, pero en la 
mayor parte del año Montería es el punto de llegada de los botes 
provenientes de Cartagena.  Cuando el nivel del agua es alto, también hay 
servicio de Lorica a Chimá y Momil; y de Montería a Tierra Alta y los 
pequeños poblados sobre el caño Betancí.”62 
 
Montería y otras ciudades como Lorica, Planeta Rica, Sincelejo y Tolú, contaban además 
con un medianamente eficiente servicio de transporte aéreo de pasajeros y carga.  Según 
Parsons, había vuelos diarios desde Montería a Medellín y Cartagena y era 
impresionante la cantidad de carga transportada por 3 compañías aéreas (Avianca, Saeta 
y SAM) que realizaban un promedio de 50 viajes de ida y vuelta al mes, en los que se 
llevaban cerdos vivos, maderas, cacao, queso y ocasionalmente estibas de algodón63. 
 
Pese a estas iniciativas, tráficos y conexiones, al llegar a la década del 50, la región del 
Sinú y la Costa en general seguían aisladas al resto del país; el río Magdalena había 
dejado de ser la principal vía de comunicación del país y la apertura del Canal de 
Panamá fue la principal causa de este hecho.  La consolidación del puerto de 
Buenaventura frente a Barranquilla, frena sus intentos de industrialización y la rezaga 
respecto a las ciudades del interior (Bogotá, Medellín y Cali) para pasar a ocupar el 
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cuarto lugar en la primacía urbana nivel nacional, pero el primero de la región Caribe.  Al 
reducirse las capacidades de Barranquilla de convertirse en puerto de la economía 
exportadora, el panorama no era más alentador para las ciudades y pequeñas 
poblaciones del interior de la región, que buscaron la forma de consolidar subregiones a 
través de la apertura de mercados, construcción de infraestructura y tal como lo veremos 
más adelante, la segregación política y administrativa. 
 
Las ciudades de la jerarquía urbana comienzan a desarrollarse así, el crecimiento de 
unas, guarda grandes proporcionas respecto a sus inmediatamente superiores: Sincelejo 
y Montería frente a Barranquilla y ésta a su vez frente a Bogotá, Medellín y Cali.  Así que 
cada crecimiento luce modesto y siempre va a resultar menor ya que tiene una ciudad 
mayor con la cual establecer una relación comparativa. (ver figura 6). 
3.2 1950 – 1970: Consolidación 
3.2.1 Población 
En este periodo las ciudades que se convierten en capitales de departamento; Montería 
en 1952 y Sincelejo en 1966, se posicionan en los primeros lugares de la jerarquía 
urbana del sur de la región Caribe.  Sin embargo, a lo largo del siglo XX Montería se 
ubica por encima de Sincelejo al concentrar mayor población, especialmente en el 
periodo entre 1951 y 1964, cuando pasa de 77.057 a 126.329 habitantes, lo que significa 
una tasa de crecimiento del 5% anual.  Aunque en este periodo Sincelejo crece a una 
tasa igual, su base poblacional se mantuvo inferior por mucho tiempo, lo que permitió que 
Montería tomara la delantera. 
 
En cuanto a la población urbana, se puede apreciar un incremento vertiginoso respecto al 
anterior periodo.  En Montería, entre 1938 y 1951 el porcentaje de crecimiento promedio 
anual fue de 6,5% y de 1951 a 1964, asciende a 15,2%; superando por primera vez el 
tamaño de la población rural que había sido mayor hasta entonces (ver cuadro 9).  Para 
1973, ya este porcentaje disminuye un 4%, pero se mantiene arriba de la población rural 
en razón de que ésta no aumenta a un ritmo elevado (ver cuadro 10).  Este hecho es 
relevante, porque sólo en el caso de Montería y Sincelejo la población urbana llega a ser 
más alta que la rural, lo que demuestra la alta tasa de ruralización de la población de la 
región debido a su dependencia de actividades referentes al agro. 
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Cuadro 9.  Jerarquías urbanas según población 1964 
POBLACIÓN 1964 
Municipio Urbana Rural TOTAL 
Barranquilla 495.514 2.787 498.301 
Cartagena 229.193 12.892 242.085 
MONTERÍA 70.531 55.798 126.329 
Sincelejo 45.726 9.979 55.705 
Lorica 14.597 40.153 54.750 
Corozal 20.609 21.402 42.011 
Sahagún 11.560 29.301 40.861 
Montelíbano 5.582 28.778 34.360 
Ayapel 8.110 23.780 31.890 
Cereté 11.849 17.817 29.666 
San Onofre 13.084 14.179 27.263 
Ciénaga de Oro 8.047 17.182 25.229 
Fuente: Censo de población 1964 
 
 
Cuadro 10.  Jerarquías urbanas según población 1973 
POBLACIÓN 1973 
Municipio Urbana Rural TOTAL 
Barranquilla 664.811 1.106 665.917 
Cartagena 291.428 21.129 312.557 
MONTERÍA 93.304 61.295 154.599 
Sincelejo 68.491 7.699 76.190 
Lorica 18.203 41.257 59.460 
Sahagún 18.853 30.109 48.962 
Cereté 18.858 18.210 37.068 
Planeta Rica 13.004 17.286 30.290 
Ciénaga de Oro 10.602 19.420 30.022 
San Onofre 7.865 29.610 29.775 
Montelíbano 8.865 20.619 29.484 
Corozal 17.349 11.813 29.162 
Fuente: Censo de población 1973 
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Otros centros que aumentan su población durante la segunda mitad del siglo XX son 
Lorica, Sahagún, Cereté y Ciénaga de Oro.  Sin embargo, en el censo de 1973 aparece 
Planeta Rica por encima de Ciénaga de Oro, San Onofre y Corozal y consolida así su 
lugar dentro de la red urbana debido a su ubicación estratégica que fue por años el 
epicentro de los intercambios económicos y culturales con Antioquia (ver cuadro 10). 
 
El caso de Planeta Rica es de singular importancia, pues su fundación se debió 
principalmente al comercio de ganado que estimuló la colonización a lo largo de la ruta 
que partía de Montería hacia el Bajo Cauca y terminaba en Medellín64.  Hacia la segunda 
mitad del siglo XX, este municipio comienza su crecimiento debido a la instalación de la 
empresa Abastecedora de Carnes S.A, de capital costeño y antioqueño, que hacía 
despachos de carne en canal vía aérea a Medellín y Bogotá65 principalmente.  Su época 
de mayor actividad fue de 1948 a 195366 y empieza a decaer con la construcción de la 
carretera Medellín-Montería y el transporte de ganado en camiones que disminuyó 
dramáticamente los precios de comercialización. 
 
La puesta en servicio de la Troncal de Occidente, contribuyó al crecimiento de los 
municipios ubicados sobre este eje, tal como lo hicieron Corozal, Sahagún, Chinú y 
Ciénaga de Oro. (ver figura 7 y 8). 
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Figura 7.  Estructura territorial en Córdoba – 1950 
 
Fuente: CORPES.  Mapa Cultural del Caribe Colombiano, Santa Marta, 1993. SALAZAR, Jaime. 
El Transporte en Colombia. Tomo 2, Bogotá, 1958, p.93. 
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3.2.2 Funciones principales 
En la segunda mitad del siglo XX la actividad agropecuaria seguía siendo el renglón más 
importante de la economía del departamento de Córdoba.  En 1977 un estudio sobre el 
desarrollo económico departamental realizado por el Fondo Nacional de Proyectos de 
Desarrollo FONADE, reveló que Córdoba se encontraba en el segundo lugar entre los 
departamentos con mayor dependencia de un solo sector económico después de 
Sucre67.   
 
Así como ocurrió en la primera mitad del siglo XX, el sector agropecuario logró imponerse 
sobre los demás sectores económicos que a excepción del comercio, tuvieron una 
participación bastante menor comparada a la que se observó a nivel nacional.  Sin 
embargo, dentro del sector agropecuario, la agricultura superó ampliamente a la 
ganadería como el sector con mayor crecimiento, gracias al impulso gubernamental a la 
expansión de la agricultura comercial y la producción a gran escala de algodón, maíz y 
arroz entre otros cultivos.   
 
Así es que en el caso de Córdoba, la agricultura, que en 1960 representa el 23% del total 
del sector agropecuario, alcanza un porcentaje de participación del 43% en 1974; 
mientras la ganadería, disminuye su contribución de un 70% en 1960, a un 43% en 1974.  
Con ello se consolida un sistema económico basado en las actividades del sector 
primario, sólo hasta la década de 1980, su dinámica se ve un poco intervenida con la 
explotación del sector minero con los cambios que ello conllevaría, en la estructuración 
del territorio, la diversificación de la actividad económica, el surgimiento de nuevos 
centros, etc.  (ver figura 8). 
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Figura 8.  Estructura territorial en Córdoba – 1950 
 
Fuente: DANE. Monografía del municipio de Montería.  Cámara de Comercio de Montería, Bogotá, 
1983. 
 
 PARTE IV. LA CIUDAD 
Capítulo 4. Un modelo urbano: Montería 1930 
– 1970 
El análisis de las fases anteriores, el territorio, el modo de producción y la región, reveló 
la estrecha relación de intercambios que ha existido a lo largo del tiempo, entre una 
economía de vocación exclusivamente agropecuaria y un espacio geográfico configurado 
a partir de dicha reciprocidad y que actualmente comprende gran parte del departamento 
de Córdoba. 
 
En este fenómeno, la economía condicionó la transformación del paisaje y la 
estructuración del territorio, los que a su vez, favorecieron la expansión de los sectores 
productivos sobre los que se basaba dicha economía: la ganadería y la agricultura.  El 
desarrollo de estas actividades, que por su condición tienen lugar en un escenario 
eminentemente rural, hace plantear en este capítulo, un nuevo análisis sobre el rol de la 
ciudad en este sistema de organización territorial, en el cual una actividad tan disímil 
como la explotación del campo; parece ser el principal detonante del fenómeno de la 
urbanización.  Conforme a esto, en el presente capítulo se busca realizar una 
caracterización del modelo de crecimiento urbano de una de esas ciudades que 
conformaron el sistema subregional del Valle del Sinú y su principal núcleo: Montería. 
 
De los centros urbanos que conformaron este sistema, Montería devino en el principal 
centro poblacional y de actividad económica hasta convertirse en capital de departamento 
en 1952, razones principales por las cuales será el caso de estudio para este capítulo.  Al 
igual que en las anteriores fases de análisis, el periodo de tiempo determinado para esta 
parte dedicada a la ciudad comprende de la década del 30 al 70 del siglo XX, ya que en 
éste, se ha podido establecer que se afianzó una estructura de relaciones económicas y 
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espaciales que conformaron un modelo particular de ordenamiento, lo que constituye un 
marco ideal para cuestionarse en qué modo esta y otras circunstancias, estarían 
relacionadas con la construcción de un tipo particular de ciudad. 
 
La caracterización del proceso de desarrollo urbano de Montería que se presenta a 
continuación, abarca 2 periodos, de 1930 a 1952 y 1953 a 1970, y comprende un análisis 
a partir de la identificación de 3 aspectos fundamentales: los elementos que componen la 
estructura física de la ciudad, las principales características morfológicas y los principales 
actores e iniciativas que dan lugar a la construcción de la ciudad.  La revisión de estos 
aspectos, busca dar cuenta del hecho urbano en su totalidad, poniendo especial énfasis 
en los eventos que han liderado la evolución de la ciudad y en qué medida poseen o no, 
vínculos entre el universo rural circundante y la ciudad que surge de este, de tal manera 
que más que un análisis morfológico, se busca poner en evidencia los principales hechos 
que han participado en la construcción de un modelo de ciudad. 
4.1 1930 – 1950: “La ciudad que brota de la región” 
4.1.1 Fundación y primeros años 
La fundación de Montería en 1777, bajo el nombre de San Gerónimo de Buenavista, se 
dio en el marco de la gran reestructuración política y territorial liderada por Antonio de la 
Torre y Miranda al sur de la Provincia de Cartagena de 1774 a 1778.  Su fundación, al 
igual que otras sobre el río Sinú, buscaba establecer una ruta de comunicación a través 
de éste y también por tierra, con las provincias de Antioquia y Chocó al sur, grandes 
productoras de oro y asimismo, frenar los ataques de los indígenas cunas en la zona del 
Darién, que constituían una amenaza constante para el control de la región. 
 
En 1783, un incendio perpetrado por indígenas del Darién, obligó a los pobladores a 
trasladarse al sitio original sobre la margen derecha, el mismo que actualmente ocupa la 
capital del departamento de Córdoba.  Frente a este suceso, De la Torre denunciaba 
desde entonces la presencia de terratenientes que él denominaba, “magnates” que se 
oponían a la fundación de poblados y a la llegada del control gubernamental en estos 
territorios pues temían ver afectados sus intereses sobre estas tierras que consideraban 
suyas y en las que ni siquiera poseían medios de usufructo como hatos, cultivos o 
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estancias68, en lo que sería quizás, el germen de la lucha por la tierra que azotaría a esta 
región hasta nuestros días. 
 
Establecida en las postrimerías del periodo colonial, Montería desarrolló una forma de 
vida aldeana, de calles polvorientas y viviendas de techos pajizos, hasta bien entrado el 
siglo XX.  La ausencia de economías consolidadas y una élite de comerciantes derivada 
de estas, así como la falta de autoridades coloniales representativas; todo ello resultado 
de su tardía fundación y aislamiento, incidieron morfológicamente y de manera especial, 
en el lento crecimiento de la ciudad, siempre dentro de la retícula que hoy día es el único 
vestigio de un pasado colonial y la inexistencia de grandes arquitecturas coloniales y 
republicanas. 
 
A finales del siglo XIX, a las actividades agrícolas y ganaderas que constituían el eje de la 
economía de la ciudad, se sumó un importante flujo comercial derivado del 
establecimiento de empresas de capital extranjero dedicadas a la explotación de maderas 
en el Alto Sinú.  Para Gloria Ocampo, si bien los rendimientos de estas compañías se 
trasladaron directamente a sus países de origen, lograron dinamizar la economía a través 
de pagos de salarios y servicios lo que a su vez propició la reinversión de ganancias en 
nuevos emprendimientos ganaderos y comerciales69. 
 
Para el análisis de la ciudad en estos periodos, más que un análisis morfológico, se 
busca reconstruir la evolución de la estructura urbana a través de la identificación de los 
procesos y elementos urbanos ligados a la sociedad rural o producidos por ella.  
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4.1.2 El río Sinú, primer condicionante del desarrollo urbano 
Durante la primera mitad del siglo XX, el río Sinú actuó como vía de comunicación y 
elemento regulador del crecimiento urbano.  En las primeras décadas de este siglo, el 
Sinú constituyó un eje fundamental para el transporte de pasajeros y todo tipo de 
productos desde y hacia Cartagena principalmente.  Sin embargo, esta relación no fue 
del todo recíproca, pues era mayor el flujo económico hacia esta ciudad, que el que podía 
provenir de ella, básicamente porque Montería y el valle del Sinú, mantenían hasta 
entonces su papel como áreas de abastecimiento de productos agrícolas, sin grandes 
dinámicas comerciales propias que pudieran mantener un comercio mucho más 
interactivo. 
 
Para entonces, Montería constaba de una serie de avenidas paralelas y otras 
perpendiculares al río, que conformaban una retícula casi perfecta, con algunas 
irregularidades topográficas que originaban cambios de dirección y manzanas de 
dimensiones diferentes, pero que por la misma condición plana del terreno, pudo 
extenderse sin mayores obstáculos hasta los años 50; en lo que es un interesante caso 
de fidelidad al patrón español difícil de hallar en el resto de ciudades de fundación 
hispánica. 
 
El borde del río concentró gran parte de la actividad comercial y residencial de la ciudad 
debido a la presencia de 3 elementos principales: la Avenida 20 de julio, el mercado y el 
puerto.  La Avenida 20 de julio corría paralela al río y sobre ella se ubicaban 
principalmente residencias de hacendados y ganaderos y algunos comercios, pequeñas 
industrias y equipamientos.  Constituía el eje principal de desarrollo de la vida urbana, allí 
iban los monterianos a tomar un paseo, disfrutar de las sombras de los árboles o ver 
llegar los botes y barcos provenientes de Cartagena y otros parajes del Sinú. 
 
Entre los equipamientos más importantes estaban el Circo Teatro, ubicado al norte de la 
avenida y donde se proyectaban películas y realizaron las corridas de toros hasta 1940; y 
el Mercado público, que se ubicaba a orillas del río entre las actuales calles 30 y 31 y 
sería trasladado más tarde.  También sobre el río, localizado al norte en lo que eran las 
afueras de la ciudad, el puerto más que un equipamiento, constituyó un hito urbano 
debido al flujo de mercancías y pasajeros y los comercios y servicios que ello suscitaba 
(ver figuras 9 y 10). 
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Figura 9.   Estructura urbana Montería – 1930 
 
Fuente: Plano de la ciudad de Montería 1929, archivo personal Arq. Mario Giraldo, Montería.  
EXBRAYAT B., Jaime. Historia de Montería. Imprenta Deptal. Montería, 1971. 
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De esta forma, el río definió un borde, que se convirtió en la principal directriz del 
crecimiento que presentaría la ciudad durante la primera mitad del siglo XX.  Su función 
dual como elemento conector y ordenador comenzaría a disminuir hacia finales de la 
década del 40 con la disminución de su navegabilidad debido a la expansión de la red de 
carreteras y la expansión urbana en torno a las vías de conexión regionales hacia el norte 
y oriente. 
4.1.3 La retícula se expande 
El río fue eje y barrera, ordenador y contenedor, en el proceso de crecimiento urbano de 
la ciudad.  Simultáneo al crecimiento lineal que supuso el curso del río en las primeras 
décadas del siglo XX, la ciudad se expandió especialmente hacia el norte y oriente, más 
allá de los primeros barrios la Ceiba y Chuchurubí. 
 
Los barrios Montería Moderna y Colón, que surgen en la primera mitad del siglo XX, entre 
1920 y 1930 fueron promovidos por particulares interesados en urbanizar algunas de sus 
haciendas o fincas y obtener alguna rentabilidad con ello.  En este caso, la construcción 
de ambos barrios fue emprendida por el mismo propietario de los terrenos, a través de su 
parcelación y venta posterior, y la urbanización y edificación, se dejaban en manos del 
gobierno y los particulares respectivamente.  Pero otro procedimiento común, era la venta 
de globos de terreno a otros particulares quienes se encargaban de parcelarlos y 
venderlos, de esta manera, paulatinamente las haciendas y fincas se fueron fraccionando 
al ritmo del crecimiento urbano. 
 
Cuadro 11. Población de Montería 1912-1951 
 
 
 
 
 
Fuente: Censos de población 1912, 1938, 1951. 
 
La creación de estos barrios daba cuenta del aumento de la demanda de vivienda que en 
los primeros años fue suplida por este tipo de agentes privados y del comportamiento 
demográfico de la ciudad.  Durante las tres primeras décadas del siglo XX, se produce un 
POBLACIÓN DE MONTERÍA EN EL SIGLO XX (Municipio) 
1912 1938 1951 
21.521 64.192 77.057 
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gran crecimiento de la población, debido a la llegada de franceses, italianos, sirio-
libaneses y gentes de distintos lugares de la provincia de Cartagena.  En 1912, la 
población de la ciudad era de 21.521 habitantes, mientras que en 1938, pasó a ser de 
64.192, es decir, presentó un incremento casi del 200%, mientras que de 1938 a 1951, el 
crecimiento es más moderado, sólo crece un 20%. (ver cuadro 11). 
 
De acuerdo a estas dinámicas, la ciudad crece en tamaño y en población, sin embargo, 
cabe resaltar que son procesos austeros, si se los compara con los que seguían ciudades 
como Bogotá, Medellín y Barranquilla.  Sin embargo, éstas fueron impulsadas por el 
también modesto, pero significativo crecimiento económico, resultado como se ha 
insistido antes, de actividades derivadas de la explotación del campo.  Todo ello 
determinó el surgimiento de Montería en las primeras décadas del siglo XX, como una 
ciudad que era referente como punto de llegada, más no de paso.  Pese a ser puerto, 
Montería no experimentó las dinámicas propias de las ciudades portuarias ribereñas, 
como sí lo hicieron Mompox en el periodo colonial y Magangué en el periodo republicano, 
en cambio, sí atravesó una lenta transformación de villorrio a ciudad, debatiéndose entre 
costumbres semirurales y semiurbanas, asociadas a las economías de base rural que la 
circundaban. 
 
El aspecto de la ciudad en este periodo la complementaba su arquitectura que se debatía 
entre vernácula y republicana.  Había una clara distinción entre el tipo de vivienda de las 
clases más altas, generalmente residencias de ganaderos y hacendados que se 
caracterizaban por ser edificios de dos a tres pisos con molduras, grandes vanos y la 
presencia de comercio y oficinas en el primer piso.  Mientras que las viviendas de los 
estratos más bajos de la población eran casi siempre de techos en paja o zinc, y 
cerramientos en madera o bahareque.  Otra arquitectura a mitad de camino entre estas, 
era la correspondiente a estratos medios, donde la edificación podía tener un techo alto 
de zinc o pizarra, hasta 2 niveles y un cerramiento en madera (ver anexos). 
 
Todo esto devino en una ciudad que hacia la primera mitad del siglo XX, presentaba un 
crecimiento compacto, ordenado, dirigido por una retícula que hasta ese momento, servía 
de base para otros crecimientos, lo cual generaba una trama continua y regular que no 
conservaron otras ciudades de mayor tradición colonial al entrar al siglo XX, pero esta 
situación pronto cambiaría al llegar a la segunda mitad del siglo. 
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Figura 10. Montería en la primera mitad del siglo XX 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuentes:  
1-3. Internet, disponibles en: http://monteriaweb.tripod.com/monteria/fotos/antigua/index.html 
4. Contraloría General de la República. Geografía física y económica de Colombia. Bolívar Vol 
5. Imprenta Nacional, Contraloría General de la República, Bogotá, 1947 
5. Aerofotografía IGAC 1946. 
4.1.4 Los actores y las iniciativas 
Producto de diferentes iniciativas por parte de particulares, entre 1919 y 1926, se 
urbanizaron extensas franjas de terreno, al norte, oriente y en menor medida hacia el sur.  
Estos casos revisten singular importancia porque casi todos fueron liderados por Lázaro 
ca.1935 
1946 
ca.1940 
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Pérez Ucrós, un personaje de la región quien fue un afamado hacendado, ganadero y 
empresario y se desempeñó como gobernador de Bolívar entre 1925 y 1926.  Bajo su 
iniciativa surgieron a mediados de la década del 20, los barrios Colón y Montería 
Moderna, cuya posterior expansión formaría los de Nariño y Sucre. 
 
La conformación del barrio Montería Moderna, ubicado al extremo nororiental de la 
ciudad, resulta de la urbanización de una de las haciendas de Pérez Ucrós denominada 
La Lechería, y consistió en la parcelación y venta de lotes con la proyección de una plaza 
central cedida al municipio por el propio Pérez Ucrós70.  En esta plaza tuvieron lugar por 
varios años, las corridas de toros o “corralejas”, un tipo de expresión cultural extendida en 
la región y patrocinada por los grandes hacendados quienes criaban sus propios toros; en 
la conformación de un acervo cultural ligado a dicha práctica, que no ha cambiado mucho 
al día de hoy.  Estos eventos, que se celebraban en el marco de las fiestas patronales, 
también se realizaban en la plaza del barrio Colón y el Circo Teatro71 (ver figuras 9 y 11). 
 
Figura 11. Aviso Compañía Urbanizadora 1914 
 
Fuente: Plano de la ciudad de Montería 1929, archivo personal Arq. Mario Giraldo, Montería.   
 
En estas primeras décadas del siglo XX, la intervención de personajes como Pérez 
Ucrós, representantes de una élite de hacendados, con una alta injerencia en la vida 
política, social y económica de la ciudad y la región, jugó un papel determinante en la 
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consolidación de la ciudad en su ámbito urbanístico, empresarial y cultural.  Es diciente el 
recuento de los emprendimientos liderados por Pérez en las primeras décadas del siglo 
XX, de 1910 a 193072.  Entre ellos se cuentan la adquisición de la Empresa de Agua, 
Hielo y Luz S.A en 1912, su participación como accionista y director principal del Banco 
del Sinú creado en 1916 como sucursal del Banco Industrial de Cartagena, la fundación 
del Instituto del Sinú en 1924, institución educativa que funcionaría hasta la década del 
50, el Circo Teatro de Montería que debió ser adquirido por este durante los años 20 y el 
desarrollo de urbanizaciones como las de Montería Moderno, Colón, Nariño, Laureles y 
Sucre, ya mencionadas. 
 
Así como estas, en la primera mitad del siglo XX, numerosas iniciativas por parte de 
particulares, casi todos hacendados, con intereses empresariales, asumieron la 
prestación de los servicios públicos y la construcción de obras de infraestructura e incluso 
de urbanización.  Al respecto, Gloria Ocampo señala que también la hacienda como 
institución económica, se dio al servicio de la administración local, a través de 
contribuciones solicitadas por las mismas autoridades para la ejecución de diferentes 
obras civiles.  Según Ocampo, la hacienda Marta Magdalena registró solicitudes de 
aportes para obras como la terminación de la construcción del Colegio De Varones en 
1925 y el Hospital San Jerónimo en 1935, la pavimentación de las calles de Montería en 
1941, la reparación de la vía Montería-Tierralta en 1948, entre otras73. 
 
Estas acciones consolidaron el estereotipo de una clase social benefactora, que al ocupar 
la cúspide de la pirámide social y frente a la débil presencia del Estado y el aislamiento 
regional, se encontraba al servicio de los intereses de la comunidad y su población más 
necesitada.  Sin embargo esta apreciación tenía su revés, y es que la primera mitad del 
siglo XX, fue en sus primeras décadas un periodo de gran efervescencia social debido al 
surgimiento de organizaciones populares campesinas, entre cuyas causas se encontraba 
la búsqueda de condiciones justas de trabajo, el derecho a la ocupación de tierras baldías 
y el freno a abusos en formas de tenencia de la tierra74.  Precisamente los principales 
adversarios de estas fuerzas sociales, eran los grandes latifundistas y las débiles e 
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ineficaces políticas en materia agraria que permitían su fácil transgresión por parte de los 
primeros. 
 
Otro de los agentes que coadyuvaron en el proceso de consolidación de Montería como 
centro urbano y administrativo, fue sin duda el Estado.  Además de su presencia a través 
de las autoridades gubernamentales que tienen asiento en la ciudad, el Estado, mediante 
la expedición de leyes de fomento a la producción y formación agrícolas, como la Ley 74 
de 192675, promovió la construcción y financiamiento de granjas experimentales lo que 
condujo a la creación de la Granja Experimental Agropecuaria de Montería en 193276, en 
terrenos de la antigua hacienda Buenavista77 (ver figura 8). 
4.2 1950 – 1970: “La ciudad que organiza la región” 
En 1952 la creación del departamento de Córdoba y la designación de Montería como su 
capital, ponen fin a décadas de un clamor generalizado entre las gentes del sur de 
Bolívar, que buscaba la segregación de Bolívar y una independencia política y financiera 
que lograra poner en marcha los diversos proyectos que anhelaba la región y que 
significarían su redención económica. 
4.2.1 La red vial se impone al río 
Un informe de la Federación Nacional de Comerciantes de Montería de 1948, describe 
así la necesidad imperiosa de formar una nueva entidad territorial, el departamento del 
Sinú: 
 
“[…] El Sinú orientaba anteriormente su brújula hacia el norte y buscaba en 
Barranquilla la vida económica, que generosamente ha ofrecido siempre la 
bulliciosa ciudad porteña.  Hoy, los rumbos han cambiado y la inmigración 
antioqueña ha traído inquietudes que tarde o temprano culminarán en un 
nuevo estado de cosas; nuestro deseo es que esos cambios se operen sin 
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desmedro de la herencia territorial y como un motivo de superación de esta 
región llamada a altos destinos
78.” 
 
Tal como lo deja ver este apartado, la segregación de la que se sentía víctima la región 
de los valles del Sinú y San Jorge, por parte de Bolívar, su jurisdicción entonces y de la 
política nacional en general, marcaron las aspiraciones de crear un nuevo departamento, 
pero con una clara vocación de volcar sus deseos de progreso hacia el sur, Antioquia y 
su principal centro urbano Medellín, y no ya, hacia el norte y sus ciudades en avanzado 
estado de rezago, Cartagena y Barranquilla.  En este nuevo rol que adopta la región, 
varios fueron los factores que participaron en la configuración de una nueva realidad 
regional que se tradujo en la diferenciación de una región dentro de la región Caribe y en 
la consolidación de Montería como su centro.  
 
El principal factor de cambio en la dirección geográfica del desarrollo que adopta la 
región, lo determinó la expansión de la red de carreteras a mediados del siglo XX.  Ello 
condujo paulatinamente a la pérdida de la navegabilidad por el río Sinú, que resultaba 
muy poco eficiente y a su reemplazo por la carretera y el transporte motorizado, que 
ofrecía grandes reducciones en costos y tiempos.  Pero este factor no intervino de 
manera aislada, las políticas de impulso a la producción agrícola habilitaron nuevas áreas 
para cultivos que entraron a competir con el monopolio ganadero y eventualmente 
desplazarlo de las zonas planas; esta diversificación de la producción agrícola también 
encontró su mayor centro de demanda en Medellín. 
 
¿Cómo se tradujeron estos hechos en el desarrollo urbano de Montería?, el anterior 
preámbulo nos indica de qué manera ocurrió este proceso.  Frente al decaimiento del río 
como elemento comunicador y por ende generador del crecimiento, las vías de acceso a 
la ciudad pasaron a liderar este hecho, pues se acentúa el crecimiento en torno a éstas, 
mediante la ubicación de equipamientos hacia 1950 y la generación de barrios en las 
décadas de 1960 y 1970. 
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Al comenzar la segunda mitad del siglo XX, el crecimiento de Montería era jalonado por el 
eje del río, que a su vez coincidía en el casco urbano, con la vía que hacia el norte 
comunicaba con Cereté, Ciénaga de Oro, Sincelejo, Cartagena y demás poblaciones de 
la costa y el interior de la región Caribe.  Alrededor de las otras vías, que hacia el norte 
conectaban a Montería con Cartagena y hacia el sur con las poblaciones del Alto Sinú, 
también empezó a dirigirse el crecimiento con la construcción de equipamientos ubicados 
sobre la periferia, donde el crecimiento de la ciudad no había llegado aún.  Algunos de 
estos equipamientos estaban estrechamente ligados a la labor agrícola y ganadera, como 
lo veremos más adelante (ver figura 9). 
 
La expansión alrededor de ejes viales principales, no pudo ser más que consecuencia del 
crecimiento económico y poblacional que tendría la ciudad a partir de la década del 50.  
Ello condujo progresivamente a la creación de nuevos barrios que generaron la ruptura 
con el trazado regular heredado de la época colonial y el crecimiento ordenado de la 
ciudad. (ver figura 12). 
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Figura 12.   Estructura urbana Montería – 1950 
 
Fuente: IGAC, Aerofotografía Montería, 1952.  EXBRAYAT B., Jaime. Historia de Montería. 
Imprenta Deptal. Montería, 1971. 
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4.2.2 La retícula se desdibuja 
 
El nuevo estatus administrativo condujo a la recién creada capital cordobesa a un periodo 
de crecimiento económico, demográfico y espacial, nunca visto antes en esta ciudad.  
Entre 1951 y 1973, en 22 años, la población de Montería se duplicó y también lo hizo su 
extensión territorial, pasando en 1950, de unas 270, a 500 hectáreas aproximadamente 
en 1970.  Este crecimiento se dio ya no de manera compacta, sino lineal, principalmente, 
en torno al eje norte-sur que coincidía con el curso del río Sinú. Aunque también se 
presentaron desarrollos hacia los costados oriente y occidente.  La demanda de vivienda 
suscitada por los nuevos factores demográficos, políticos y económicos, dio lugar a este 
crecimiento inusitado que se manifestó con la creación de nuevos barrios. 
 
Cuadro 12. Población de Montería 1951-1973 
 
 
 
 
 
Fuente: Censos de población 1951, 1964, 1973. 
 
Montería y en general el departamento de Córdoba, han sido escenarios desde épocas 
tempranas, de conflictos generados por la lucha por la tierra, lo que aunado a la aparición 
de grupos armados hacia la segunda mitad del siglo XX, dieron paso a las primeros 
invasiones ilegales para la década de 1960.  A ello se sumaba el crecimiento por factores 
naturales o inmigración, que para 1950 y 1950 generaron un gran déficit de vivienda, para 
subsanarlo, intervino el antiguo Instituto de Crédito Territorial (ICT). 
 
Según Víctor Negrete, el ICT hizo presencia en Montería en 1950 y construyó los barrios 
Obrero, Coquera y Buenavista al sur de la ciudad entre esta década y 1960.  Luego 
fueron extendiendo sus proyectos de vivienda más hacia el sur, creando barrios como La 
Granja, P-5, Los Laureles, Santa Fe, etc79 (ver figura 14). 
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POBLACIÓN DE MONTERÍA EN EL SIGLO XX (Municipio) 
1951 1964 1973 
77.057 126.329 154.599 
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Figura 13. Montería en la segunda mitad del siglo XX 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuentes: Todas tomadas de internet  
1. http://www.skyscrapercity.com/showthread.php?t=761684&page=7 
2. http://alcaldiademonteria.tripod.com/monteria/historia.html 
3-4. http://monteria.co.tripod.com/avenida_primera.html 
 
Otro evento que jalonó el crecimiento de la ciudad hacia el occidente, fue la construcción 
en 1960 del puente sobre el río Sinú, lo cual logró fortalecer la conexión de la ciudad con 
algunos barrios que ya se habían formado sobre la margen izquierda, con poblaciones 
como Arboletes, Puerto Escondido y toda la región del Golfo de Urabá.  Sobre esta área, 
el ICT también participó en la construcción de barrios como República de Panamá y La 
ribera.  Paulatinamente, esta zona también se convirtió en área de asentamientos 
informales (ver figura 14). 
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De otra parte, si la retícula como base de la organización de la ciudad se desdibuja 
debido a los nuevos crecimientos, así también ocurre con la relación entre las actividades 
económicas de base agrícola o ganadera y la ciudad.  Esta relación, que más evidente en 
la primera mitad del siglo XX, durante la segunda, con la diversificación de la economía y 
el trabajo y el crecimiento de la población se hace más difícil establecer.  Pero lo que sí 
permanece, son unas estructuras mentales como base de una identidad cultura y un 
conjunto de eventos que manifiestan la relevancia del mundo rural en la construcción de 
la ciudad. 
 
La creación de la Feria ganadera de Montería, fue uno de estos hechos que marcaron la 
importancia y arraigo de esta actividad que ha sido la principal fuente económica del 
departamento.  La construcción del Palacio de Ferias al norte de la ciudad hacia 1952,  
era el sitio donde tenían lugar esta celebración en el marco de otras fiestas patronales 
que congregaban a los habitantes de la ciudad.  80.  Esta era una clara iniciativa del 
gremio ganadero, que ocupaba un espacio preeminente en la sociedad como gestor de 
este tipo de proyectos.   
 
La importancia de estas ramas económicas, se hizo sentir también con la presencia de 
instituciones como el Instituto de Mercadeo Agropecuario (IDEMA), el Instituto 
Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA) y el Instituto de Fomento Algodonero (IFA) 
con sedes importantes ubicadas al sur de la ciudad y que desempeñaban un papel 
fundamental en la tecnificación de los procesos, prestación de servicios y asesoría a 
campesinos, agricultores y ganaderos, etc.  A ello se sumaba la creación de centros 
académicos como el Colegio José María Córdoba en 1953 y la Universidad de Córdoba 
en 1962, ambos con un fuerte énfasis en la formación en áreas como la veterinaria, la 
zootecnia, la agronomía.  
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Figura 14.   Estructura urbana Montería – 1970 
 
Fuente: IGAC, Plano aerofotogramétrico de la ciudad de Montería, 1973.  IGAC, Aerofotografía 
Montería, 1977. EXBRAYAT B., Jaime. Historia de Montería. Imprenta Deptal. Montería, 1971. 
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4.2.3 Los actores y las iniciativas 
Al iniciar la segunda mitad del siglo XX, Montería había fortalecido su costado occidental, 
de cara al río, con una gran avenida arbolada que ha sido el centro de la vida urbana 
desde entonces, sobre la que se ubicaban comercios, residencias, el puerto de atraque, 
construido en 1938 y un nuevo mercado que se situó hacia el norte, en frente del puerto, 
construido en 194281. 
 
Si bien en la primera mitad del siglo XX, los principales gestores de la construcción de la 
ciudad, son los particulares, en este nuevo periodo, el estado en cabeza de sus 
autoridades locales, entra a competir con los primeros y a adoptar el rol que le 
corresponde.  Sin embargo, como es natural en los fenómenos de transformación urbana, 
ambos esfuerzos, tanto privados como oficiales participan de este proceso de cambio y a 
continuación se presenta una descripción de los eventos que contribuyeron a dicha 
transformación. 
 
El desarrollo económico de la ciudad supuso un aumento poblacional que aceleró la 
demanda de vivienda y servicios.  Durante los años 50, se continúa la conformación de 
nuevos barrios hacia el norte como los de Nariño y Sucre en terrenos de la antigua 
hacienda La Lechería, por procesos de parcelación y urbanización impulsados por sus 
promotores, sucesores del ganadero Lázaro Pérez Ucrós.  Casos como este ilustran lo 
que sucedió con muchas de las fincas y haciendas que rodeaban la ciudad y que se 
sometieron a procesos de desmembramiento debido a múltiples factores, uno de ellos la 
expansión de la ciudad.  Algunas de estas haciendas fueron El Recreo, El Edén, 
Pasatiempo y Buenavista que llegaron a subdividirse y conformar barrios que hoy día 
tienen su mismo nombre, un proceso muy común en varias ciudades colombianas y 
cuyas formas de organización, consolidación y desintegración, ameritan un estudio más 
detallado para el caso de Montería.  Sin embargo en el marco de esta caracterización 
general de los hechos que definen la conformación de la ciudad, es correcto afirmar que 
las haciendas situadas alrededor del perímetro urbano, cedieron su territorio 
gradualmente mediante cesión, venta o proyectos de urbanización de iniciativa pública o 
privada que coadyuvaron a la consolidación del hecho urbano y al apoyo de sus intereses 
colectivos. 
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Otro caso de subdivisión del latifundio para dar paso a la demanda de vivienda y 
equipamientos, lo constituyó la hacienda Buenavista, ubicada al sur de la ciudad, que 
desde 1930 había venido siendo fragmentada, procedimiento que se inició con la venta 
de terrenos para la construcción de la Granja Nacional Agropecuaria.  A finales de la 
década del 50, frente a un déficit creciente de vivienda para estratos medios y bajos, el 
Instituto de Crédito Territorial se ocupa de suplir la demanda a través de la ejecución de 
los primeros planes de vivienda82, tres de los cuales se desarrollaron en predios de la 
hacienda Buenavista: La Coquera, Buenavista y La Granja.  De estos, el barrio la Granja 
surge por la iniciativa de algunos líderes comunitarios y políticos de la región, que 
impulsan una ley para la cesión al ICT de 140 hectáreas de las 522 de la Granja 
Experimental para la construcción del proyecto de vivienda que se denominó igual a la 
entidad que la ocupaba y que fue inaugurado en 196083 (ver figura 9). 
 
Durante los próximos años la ciudad continúa la construcción de equipamientos, ahora 
bajo el amparo de su categoría como capital de departamento que permite la 
construcción de las sedes de la iglesia y el gobierno local y departamental como los 
palacios Nacional, Departamental, Municipal, Episcopal y de Justicia. 
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 CONCLUSIONES 
Durante el siglo XX, la consolidación de un mercado interno para la producción de 
ganado, determina la configuración de una subregión en el departamento de Córdoba, 
especializada en esta función productiva.  Comprendida entre los valles del Sinú y San 
Jorge y parte del área de sabanas al sur de Bolívar, esta subregión se inserta a su vez, 
en un sistema regional de mayor extensión.  Su ubicación correspondiente a un área de 
frontera entre Bolívar y Antioquia, al suroccidente de la región Caribe y al norte de la 
región Andina, le procuró la consolidación de esta economía local de subsistencia que fue 
la base de la estructuración de su territorio a lo largo del tiempo. 
 
Hacia la segunda mitad del siglo XX, la ganadería como sistema productivo, sufre 
transformaciones que dan paso a la agricultura, con lo cual se termina de afianzar una 
economía basada en estas actividades del sector primario.  Como resultado de ello, y al 
tratarse ambos de modos de producción basados en la explotación del campo, se 
produce una organización del territorio a escalas regional y urbana en función de estas 
dinámicas. 
 
En el ámbito regional, se establece una relación entre tierras altas y bajas, que determina 
tanto el desplazamiento de la ganadería sobre las sabanas y planicies onduladas 
alrededor de Sahagún, Chinú y Planeta Rica y las partes altas de los ríos Sinú y San 
Jorge; como el asentamiento definitivo de la agricultura sobre la zona más fértil que es el 
valle del Sinú, alrededor de Montería, Cereté y Lorica.  Esta lógica de racionalización del 
territorio, tiene a su vez repercusión en la conformación de los principales centros 
urbanos sobre los que se organiza este modelo, así, ciudades como Cereté y Planeta 
Rica, se desarrollaron a partir de la introducción de servicios para soportar la industria 
agrícola y ganadera respectivamente y aún hoy se caracterizan por ello. 
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El proceso de conformación de los centros urbanos que rigen este modelo de 
ordenamiento territorial, analizado en profundidad en el caso de Montería, pudo confirmar 
varios planteamientos.  De toda esta dinámica económica de base rural, surge un modelo 
de ciudad que en sus primeras etapas de formación se debe al campo y donde las 
nociones de lo urbano y lo rural parecen diluirse debido a la conjunción de funciones 
urbanas básicas, como las económicas y administrativas y servicios de apoyo a la 
producción agropecuaria, como la comercialización y asistencia técnica. 
 
En esta etapa inicial de desarrollo, la ciudad cuenta con el esfuerzo de una clase social 
con un alto poder político y económico derivado de la posesión de latifundios, que 
reinvierte excedentes de producción en emprendimientos urbanos como el suministro de 
servicios públicos, la urbanización y la dotación de equipamientos.  A ello se suma otro 
grupo de población empleado en el sector agrícola de manera temporal que no posee 
gran capacidad de consumo, por lo que el dinamismo de la economía urbana crece 
sustancialmente. 
 
Esta estrecha relación campo-ciudad, comienza a desdibujarse hacia la década del 50, 
con el surgimiento de Montería como capital de departamento y la presencia del estado y 
sus entidades administrativas.  Las huellas del entorno rural se desvanecen, los nuevos 
barrios aparecen sobre las antiguas haciendas y se fortalece el sector servicios, pero por 
otra parte, los organismos promotores del desarrollo rural toman asiento en la ciudad y 
debido a la expansión de la agricultura, que requiere más mano de obra que la ganadería 
y genera más encadenamientos productivos, la ciudad crece y no escapa a las olas de 
migraciones rurales que conforman nuevos crecimientos y que han sido una constante en 
los procesos de desarrollo urbano.  
 
Estos procesos de conformación territorial y urbana que se dieron en Córdoba, ligados a 
la economía agraria y que pueden parecer comunes a todas las regiones y ciudades en 
su etapa formativa, son de singular importancia en este caso, porque aún hoy prevalece 
su trascendencia a través de una identidad física y social del territorio, palpable en su 
espacio geográfico y un amplio cuadro de costumbres y expresiones culturales.   
 
La génesis de este gran proceso de configuración regional, que fue la expansión de la 
ganadería sobre el sur de Bolívar, pone en evidencia la gran capacidad de las actividades 
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humanas para transformar radicalmente su entorno físico, hecho que terminó por moldear 
una unidad territorial de núcleos urbanos y áreas de influencia interdependientes, 
imposibles de explicar los unos sin las otras, mediante el aprovechamiento de sus 
condiciones específicas en materia de localización, vías de conexión, desarrollo de sus 
procesos productivos o acumulación de capital. 
 
Finalmente se puede concluir, que la definición de un espacio articulado en Córdoba, 
estuvo determinada por la consolidación de la actividad ganadera y su capacidad para 
establecer relaciones con los centros de consumo de Bolívar y sobretodo Antioquia, fue lo 
que permitió la adquisición de un rol frente a estas regiones, como complemento a sus 
economías en un sistema territorial de mayor escala.  
 
La configuración de muchas regiones y ciudades en Colombia, han y siguen estando 
ligadas a procesos de base rural, por lo que resulta fundamental ahondar en sus formas 
de estructuración, a riesgo de no caer en la definición de un sistema urbano nacional que 
reconoce unas primacías urbanas, pero que excluye otros sistemas fundamentales en el 
equilibrio urbano y regional.  Colombia sigue siendo un país de ciudades, con una red de 
centros principales que concentran la mayor población y el poder económico y político, sí, 
pero bajo la cual subyace otra red de ciudades intermedias que complementan la 
economía de las primeras a través del suministro de alimentos y materias primas.  
Recomendaciones  
Cada una de las partes en que se estructuró este trabajo, constituye por sí misma un 
extenso campo de exploración acerca del proceso de configuración urbana y regional en 
Córdoba y el sur de la región Caribe. 
 
El análisis de estos procesos de estructuración del territorio y desarrollo urbano, desde 
los modos de producción económica, desarrollados en esta investigación y de la forma en 
que fueron planteados, no son comunes en el estudio del urbanismo y la geografía, pero 
aquí se logró poner en evidencia la estrecha correspondencia entre ambos, por lo que 
con ello, se busca aportar nuevos elementos de análisis para abordar la historia de la 
construcción del territorio y la ciudad colombianos. 
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Ficha 1. Plano de las principales tipologías en Montería, 1930. 
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Ficha 2. Tipología 1. Viviendas clase alta (hacendados) con comercio y oficinas. 
 
 
FOTO AÉREA 1946 IGAC 
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Ficha 3. Tipología 2. Vivienda clase media. 
 
 
FOTO AÉREA 1946 IGAC 
Vivienda techo de zinc, alero, cerramientos en 
madera. Foto: Alba Durango 
ANEXOS 96 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ficha 4. Tipología 3. Vivienda popular. 
FOTO AÉREA 1946 IGAC 
Vivienda techo de paja, cerramiento en 
bahareque. Foto: Alba Durango 
